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HERBERT SFENCER 
SO PILOSCPIA 

I 

Herbert Spencer, nacido en 1820 y muerto el 8 de Diciembre último, formaba parte de 
aquel brillante grupo de sabios al que pertenecían en Inglaterra Darwin, Huxiey, Lyell, 
John S. Mili, Bain, etc., y que contribuyó tan poderosamente al glorioso despertar de las 
ciencias naturales y al triunfo del método inductivo en los últimos sesenta años del siglo 
XIX. Spencer está ligado, de otra parte, á los radicales, tales como Carlyle, Ruskin, 
Jorge Eliot, quienes bajo la doble influencia de Roberto Owen, de los fourieristas y de 
los sansimonianos, así como del radicalismo político de los «Carlistas», imprimieron un 
carácter radical, ligeramente mezclado de socialismo, al movimiento de las ideas en 
Inglaterra, durante I03 años 1860-1870. 

Spencer empezó como ingeniero de ferrocarriles; después como escritor economista; 
por entonces (1848-1852) fué cuando trabó amistad con el fisiólogo Jorge Lewes y su 
compañera, la autora de JFiíü'x Holt, Adam Bede y otras novelas radicales, que escribió 
con el pseudónimo de Jorge Eliot. Esta mujer notable, á la que la hipocresía inglesa no 
ha perdonado el que se desposara abiertamente con Lewes, sin haber dado parte á la 
Iglesia ó al Estado, ejerció sobre Spencer una profunda influencia. 

Escribió entonces (1850) su mejor obra, La Estática social 6 las condiciones esenciales 
para la felicidad Jiumana especificadas y las primeras de ellas analizadas. 

En aquella época, no tenía aún el respeto absoluto á la propiedad burguesa y el des­
precio hacia los vencidos en la lucha por la existencia, que se obserya en sus obras pos­
teriores, y se pronunciaba abiertamente por la nacionalización del suelo. Hay up soplo 
de idealismo en la Estática social. 

Cierto es que Spencer no aceptó jamás el socialismo de Estado de Luis Blanc ó el co­
lectivismo estadista de Pecqueur y de sus continuadores alemanes. Había desarrollado ya 
sus ideas antigubernamentales en 1843, bajo este título: La es/era propia del gobierno. 
Pero reconocía que el suelo debía pertenecer á la nación, y se encuentran en la Estática 
pasajes en los que se siente el soplo del comunismo. 

Más adelante revisó la obra y atenuó tales pasajes. Sin embargo, le quedó siempie la 
protesta contra los acaparadores del suelo, así como contra toda clase de opresión eco­
nómica, política, intelectual ó religiosa. Protestó siempre contra la política «sin priitci-
pios» de ios reaccionarios. Guindo la última guerra con África, se declaró abiertamente 
contra la opresión de los inglese^ j recientemente aún combatió el proteccionismo del 
aventurero Ouunberlain. Toda su vida rechazó los títulos de nobleza y los ;cinfaúos> que 
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le ofrecían, y si una Universidad le enviaba un diploma de honor, ni siquiera le acusaba 
recibo. 

Por esto fué por lo que los «grandes» hicieron aiemifre el silencio alrededor de 
Spencer. 

* • 

El servicio principal de Spencer no está, sin embargo, en su Estatua social. Su Filo-
Sofía sintética es la que puede ser considerada como la obra filosófica del siglo xix. 

Los filósofos del siglo xviii, y sobre todo los enciclopedistas, habían ya tratado de 
construir u ^ filosofía «ntética del universo. Un resumen de todo lo que es esencial en 
nuestros conocimientos sobre la Naturaleza y el hombre; sobre los planetas y las estrellas,, 
sobre las fuerzas físicas y químicas (ó más bien los movimientos físicos }' químicos de las 
moléculas), sobre los hechos de la vida vegetal y animal, sobre la psicología, la vida de 
las sociedades humanas, el desarrollo de sus ideas, de su ideal moral. Un Cuadro de ¡a 
Naturaleza, como Holbach había intentado hacerle, desde la piedra que cae hasta el 
sueño del poeta, entendido todo como un hecho material. 

Más adelante Augusto Comte emprendió la misma obra. Trató de construir MM^L filo­
sofía positiva, que debía resumir los hechos esenciales de nuestros conocimientos sobre la 
Naturaleza, sin ninguna intervención de los dioses, de fuerzas ocultas ó de palabras me~ 
taüísicas, haciendo una alusión velada á las fuerzas sobrenaturales. 

La filosofía positiva de Comte, digan lo que quieran los alemanes y los ingleses, que 
se imaginan ó pretenden no haber experimentado sus efectos, esa filosofía imprimió su 
sello á todo el pensamiento del siglo xix. Ella fué la que provocó el gran despertar de 
las ciencias naturales, de que hemos hablado en la Ciencia moderna y la Anarquía. Ella 
también la que inspiró á Mili, Huxley, etc., y dio á Spencer la idea de edificar su filosofía 
sintética. 

Pero la filosofía de Comte—sin hablar de su error fundamental religioso, del que 
hemos hablado en el opúsculo que acaba de ser citado—ofrece una formidable laguna. 
Comte no era naturalista. La zo<^ogía y la botánica le eran extrañas. Negaba la variabi­
lidad de las especies. Y esto le impedía evidentemente conocer la evolución, el desenvolvió 
miento, tales como los comprendemos hoy. 

• 
• • 

Ya en iSoí, el gran naturalista Lamarck, dando na paso adelante sobre las ideas de 
Bnfibn, afirmó qoe las diferentes especies de plantas y animales que pueblan hoy la tierra, 
ae habían desarrollado gradualmente; que piovenían de otras especies de plantas y ani­
males que, bajo la influencia del medio que habitaban, habían ido adquiriendo nuevas y 
nuevas formas. En un clima muy seco, en donde la evaporación es muy grande, cam-
biaM la piel de las hojas; la hoja misma desapareceri para dar otigeo á un pincho duro 
y aeco. Un animal que se vea obligado á recorrer desiertos adquirirá, poco á poco, pro-
porcioDes más ligeras que el animal que viva hundido en el barro de las lagunas. Todo 
cambia, continuamente, en la naturaleza; las formas no son pennanentes, / las plantas, 
lo mismo que k» animales qne encontramoa hoy, son el producto de una lenta adaptación 
i. condiciones qoe, á so vez, están cambiaiido ttempre. 

PcfO la icacdáo qoe w entnmizó d e q » ^ de la fgae^ Rcfohición, tmt tal; qne la» 
deLaflMuck fuen» ohridadas, aniocoaadat. La metafiaica alenuma domiaalMt 
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entonces y al mismo tiempo que el culto de la monarquía, restauraba el dios hebreo y el 
alma inmortal, partícula de aquel dios. 

Sin embargo, la idea del desarrollo natural de la evolución hacía camino. Si nuestro 
sistemo de planetas y nuestro sol son producto de un lento desarrollo—como ya lo habían 
demostrado Laplace y Kant —las masas de materia nebulosa que vemos en el cielo estre­
llado, ¿no representan también mundos en vías de formación? 

jNo es el universo un mundo de sistemas solares, siempre en vías de formación, que 
siempre está empezando hasta el infinito? Si Buffon y Lamarck habían ya adivinado que 
el león, el tigre, la jirafa se encuentran tan bien adaptados á los medios que habitan 
porque esos medios les han hecho tal;s como son—los hechos que se acumulaban de 
todas partes á principios del siglo, por los viajes lejanos, aportaban cada día nuevas 
.pruebas en apoyo de la variabilidad de las especies. 

El transformismo y, por lo tanto, el desarrollo, incesantementa renovado, de nuevas 
especies, se imponían. Al mismo tiempo, la geología asentaba que habían transcurrido 
millares de siglos antes de que los primeros peces, después los primeros lagartos, después 
los primeros pájaros, luego los mamíferos, y por fin, el hombre, hubiesen hecho su apa­
rición en la tierra. Estas ideas se esparcieron mucho desde la primera mitad del siglo xix 
—solamente que no se atrevían aún á afirmarlas d la luz del día. Hasta en 1840, cuando 
Chambers los puso como sistema en su libro ]'estií;ios de la OAIÍW//, que hizo tanto 
ruido, no se atrevió á confesar su nombre y ocultó tan bien su identidad, que durante 
cuarenta años, no se pudo descubrir quién era el autor del libro. 

Así es, que, cuando los metafísicos nos dicen hoy qje fué Hc ĵel quien descubrió,-ó 
popularizó solamente, la idea de (antl/io, de n'oludón—esos señores prueban únicamente 
que la historia de las ciencias naturales les es tan desconocida como el alfabeto mismo 
de esas ciencias y su método. 

La idea de evolución se imponía en todos los terrenos. Era, pues, absolutamente ne­
cesario aplicarla á la interpretación de todo el sistema de la Naturaleza, así como i las 
instituciones humanas, á las religiones, a las ideas morales. Era preciso—conservando la 
idea madre de la filosofía positiva de Augusto Comte—extenderla de_manera que com 
prendiera el conjunto de todo lo que vive y se desarrolla en la tierra. A esto se consagró 
Spencer. 

Como DarwÍD, era, por su salud, un «débil . Pero, sometiéndose rigurosamente i 
una determinada higiene física é intelectual, economizando sus fuerzas, logró terminar 
tan formidable trabajo. 

Escribió, en efecto, un sistema de filosofía sintética completo, que comprende, primero, 
»4s fuerzas físicas y químicas; después la vida de los soles innumerables en vías de for­
mación, ó en vías de decadencia, que pueblan el universo; luego la evolución de nuestro 
»«tema solar y de nuestro planeta. Esto forma los Primeros Principios. 

Viene en seguida la evolución de los seres que viven en nuestro globo, tratada en los 
Pnntipios de Biología. Es una obra muy técnica, en la cual Spencer ha puesto mucho 
trabajo ori^nal y en el que demuestra cómo por la acción de las fuerzas químicas ha 
*l^ido aparecer la vida en nuestro globo; cómo empezando por pequeños aroontona-
°*Kntos de células mkroacópicas, ha podido desarrollarse gradualmente toda la inmensa 
variedad de planus j animales, desde los más sencillos á los más complejos. Como re-
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sumen de una parte de esta admirable obra, se puede tomar el delicioso librito d<> 
Ed^Perrier, Las colonias animales, escrito en estilo popular. Aquí, Spencer se adelantó en 
parte a Darwio, y si se hallaba lejos de poseer los conocimientos qua poseía Darwin y de 
haber profundizado cada cuestión como lo hiciera el segundo, llegaba en cambio á veces 
á puntos de vista de conjunto más amplios y más precisos, que se escapaban á su grarv 
contemporáneo y maestro. 

Seguí; Spencer, las nuevas especies de plantas y animales toman su origen, desde 
luego, como dijo Lamarck, en la influencia directa del medio sobre los individuos. Lia-
maba á esto la adaptación directa. Después, las nuevas variaciones, producidas ya por la 
sequía, ya por la humedad, por lo frío ó lo caluroso del clima, por la clase de alimento, 
etc., etc.,—si tienen bastante importancia para ser útiles en la lucha por la existencia—, 
permitirán á los individuos que las posean y que, por consiguiente, sean los mejor adap­
tados, el sobrevivii y dejar una progenie más sana. Esto es, la supervivencia de los me­
jor adaptados, de Darwin, que designaba Spencer como la adaptación indirecta. 

Este doble origen de las especies es también la manera de ver que prevalece hoy en 
en la ciencia. El mismo Darwin se apresuró á aceptarla. 

La siguiente parte de la filosofía de Spencer, es los Principios de Psicología. Aquí se 
pone por completo en el punto de vista materialista. No pronuncia la palabra materia-
ismo. Pero, como Bain, se despide definitivamente de toda metafísica, del alma y de lo 

demás. Echa las bases de la psicología materialista. 
En seguida nos da los Principios de Sociología—los fundamentos de la ciencia de las 

sociedades, basados, como lo había visto Comte, sobre el gradual desenvolvimiento de los 
usos y de las instituciones. 

Y por último, nos da los Principios de la Etica, es decir, la Moral. Dos partes de esta 
última división—La moral evolucionista y Justicia—son bastante bien conocidas en 
Francia. 

De esta suerte tenemos completo el sistema de la filosofía evolucionista. 
Pedro Xropotkint. 

(Continuará.) 

Los dioses se han ido. 
Cuan^ Prometeo fué encadenado sobre el suelo generador del hierro, en las cimas-

del Cáucaso, con cadenas de bronce y daros de dianente; cuando los esclavos de Z&a, 
la Fuerza, la Violencia y el pérfido Mercurio hubieron agotado sobre el mártir las mis des­
piadadas sevicias y los ultrajes mis serviciales; cuando se vio abandonado del vil Océano 
y la desdichada lo, víctima errante del pers^uido celeste, hubo bramado su lamento 
eterno cerca de la roca donde guardaba siloicio el gran crucificado, mientras silbaba el 
rayo y retumbaban lo* truenos, cerniéndose sobre él con enroqoeddos rumores, y d perro 
alado de Zea», d igoila cafnicera devoraba despiadadamente sa higado, el castigado 
titán por liaber tenido inedad de los Efímeros se enderezó, y 'pot encima de la tempestad 
enemiga, de los ftdgoces dd horacán y dd honlsono mmor de los ríos desbordados, lansó 
coBín d Olioqpo os gifto sablime de rdielida jr de odio. 



LA .'.(VISTA BLÁMCA 42 T 

Prometeo es la industria humana, es el pensamiento; el arte y la ciencia que encierran 
en sus cavernas, en sus bosques sagrados, en sus templos, en sus iglesias y en sus cátedras 
los dioses engañadores, los dioses sanguinarios, los dioses ladrones, eternos enemigos del 
Hombre, de la Justicia y de la Belleza. 

Esperando libertarse á sí mismo, Prometeo nos ha emancipado. 
En el orden cósmico, él es quien, de un hachazo, abre bajo su corona de nubes la te­

nebrosa frente de Zeus, el aire cargado de lluvia.Su audacia hizo temblará Athenea, el éter 
inmarcesible, el azul que, á través y por encima de las tempestades y cataclismos, conser­
va la serenidad límpida y la pacificadora calma de la luz inmortal. 

Athenea es el ultramar del cielo, el castísimo azul de las maflanas de primavera. Es 
también la diosa de la razón que guía al navegante, que inspira al poeta, alecciona al 
artista, educa al orador y que funda la ciudad. Con su esperta mirada atisba las tinieblas 
y, sobre el mar jamás calmo, paraliza el disturbio de las borrascas y la demencia de las 
olas. 

Muestra también ante la conciencia humana la iniquidad de los dioses. Ella hizo ab­
solver por el areópago, en nombre de un principio superior, á Orestes manchado todavía 
por la sangre de las venas de su madre. «Previsora» como el que la engendrara, estatuye 
las leyes eternas de los pueblos civilizados, el derecho, la equidad santa que permite 
desafiar al tirano, afrontar los suplicios, el escarnio de los miserables, los sanos consejos 
de las personas prudentes y abofetear á Dios. 

Ella también, más tarde, en la sombrías cuevas de Maguncia, en medio de ios tórculos 
informes y de los toscos caracteres de Fausto y Guttenberg, inspira el soplo del Renaci-
tniento, y produce, al declinar la Edad Media, la imprenta victoriosa, la imprenta antago­
nista de las supersticiones y de las bajezas de la fe, la imprenta que derrumba los dogmas, 
las creencias, las morales, todo el envejecido edifici? de los hombres obscuros, y que funde 
el granito de las catedrales, como se funden, en el mes de Mayo, los hielos del in­
vierno. 

Fuera de lo justo, nada es divino. Tal es la frase que Sócrates pensó ante la colina de 
Ares fijando sus ojo^^n la diosa que lleva la égida y el mochuelo clarividente que dis-
cierne en las tinieblas á todo el malhechor que se oculta. 

Nada mAs que lo justo es lo divino. Es la frase de Epicteto, de Juan Huss, de Vanini, 
de todos los confesores de la luz y de la libertad. Es la frase de nuestros mártires y de 
nuestros santos. 

Los beneficios de Prometeo no se limitan á emancipar la luz y barrer el firmamento. 
Este revelador magnánimo del día sereno entrega al hombre el fuego, maestro de las artes: 
el fuego, primer agente de la industria. Por un sacrilegio bienhechor—y todo sacrilegio 
merece tal adjetivo, por el sólo hecho de ser sacrilegio—él hurta á la envidia de los 
dioses la chispa bendita con que ha de alumbrarse el hogar humano. Herrero, alfarero, 
constructor, tejedor, orgapiza la defensa del hombre, segundo hijo de los titanes, contra 
loa meteoros. Después, preparada la tierra yfimdado el derecho, sobre la arcilla que amo­
rosamente ha modelado su mano, imprime la forma ligera de nna mariposa; Psiquis, la 
inteligencia lúcida y pura, Psiquis que revuela entre las flores del conocimiento y en el 
wie libre dd a n w . 

El hombte ya no tíeoe miedo á los fantasmas. Ya no teme á su propia sombra, ni le 
«snsta el eco de en voz. «El rebafio se ha trarlado de los dioses», ha dispersado á los mo-
ndútet áá (M&apo y ha hecho te lus en elTártaro. Vuelve á vomitar tes dddades creadas 
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á su imagen. Y por un esfuerzo supremo, se libra finalmente del dios cruel y tiránico, del 
dios cazurro, heredero de todo el oprobio divino. Jesús presta á Mammón su rostro de 
dulzura camera, de tontería degradada y su obediencia ignominiosa. 

Tabernáculo ó arca de caudales, el hombre emancipado alcanzará á los dioses en el 
propio fondo de su santuario, desgarrará los velos y romperá las arcas donde ocultan los 
poderes malévolos que le han sojuzgado durante mucho tiempo. Seguirá á esos miserables 
dioses como á inmundos jabalíes á.través de bosques llenos de terror y de excrementos, 
hasta dar con su estercolero secular para desemboscarlos por siempre y purificar á los 
rayos del sol sus nauseabundas pocilgas. 

La llama que alumbra la hoguera de Hércules, el carbón incandescente que su her­
mano Prometeo lleva en la antorcha sonora, han destruido para siempre el mundo extra-
sensible. El dinero había domesticado á los sacerdotes y á sus ídolos; nosotros reconquis­
taremos el dinero, pondremos á buen recaudo los ídolos, y escupiremos nuestro desprecio 
sobre la faz obscura y horrible del sacerdote. 

La riqueza que, estancada, engendra mil males como una (<nda corrompida donde 
fermentan los instintos sórdidos, los vicios y los crímenes, la riqueza reconquistada y 
libre, extenderá sus dones sobre la tierra fecunda. Y en lugar del lodazal pestilente, ó del 
helero implacable, el río extenderá entre las verdes hierbas y las tiernas mieses, sus son­
rientes aguas. 

En fuga lo sobrehumano, la^miseria desaparecerá en seguida. El sacerdote, el solda­
do, todos los hombres mantenidos, los ladrones de salarios, lo£ inútiles y malhechores 
desaparecerán al mismo tiempo, como aquellos que panifican la absoluto bajo panes se­
llados, y los que huronean por las ciu.dades con la insolencia úe afortunados rufianes. 

Los que visten faldas y los que llevan cota, tendrán que recoger para siempre su pues-
o L-n la estima pública, muy por debajo del tahúr, del lena y de^ ladrón de caminos. 

La amenaza de Prometeo se cumplirá también. ¡Oh, vosotros! jóvenes, vigorosos 
hera'dos de la revolución internacional, que habéis de romper la infamante cadena de las 
religiones y de las patrias; á los ((ue os hablen de un mentido ideal, contestad que el 
único deber es amar, vivir y ser bueno. A los que hablen de una bandera, mostradles las 
manchas de lodo y sangre que han ensuciado á esa loca mentira. 

Trabajad, como decía Marco Aurelio, Trabajad en perfeccionar la obra de Prometeo» 
en llevar un pmco de demencia á las moradas del hombre, en muUiplicar alrededor de su 
vida pasajera, esos frutos de dulzura y belleza que lleva la generosa Anarquía en sus 
manos reparadoras: ia verdad, la justicia, el bien, la índepedencia y la luz, la misericordia 
y el perdón. 

£aurent ZaÜ/iade. 

7AL0& SOCIAL D E I É T E S 7 AUTORIDADES 
La l«]r y 1» •vtoridAá • • iM grayea I 

81. BÜMtM •iwihü— a* ! • «iniwpoatald» é» gnqros.—Ka ios grupos compuestos, 
prodccto de la aproxintación y dominación de una bibu ó unidad social tobre otra, d 
proceM de fwmación de la ley es distinto qUe en lot grupos simples, aunque d multado 
áqtte>eH4aMaaM]raaálogo(i). % 

(O Giiniiitawici c w <•» «i «I iMado. al fot m w — r i i . «I ¿«wA«. (y» q«eT«»» él '••» Mr toedwni— n d Emté»), 
mm piwlMo ««Mtir, iiao imO» ct mmutn <fm — tttt» ht aié» tabn aum, tmtüémáoU. (V<—t tu» éUmuilmt obww. fóm-

4 • 
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Verificada la sumisión de una tribu ó unidad social, por otra que ha sabido vencerla 
en la guerra, la tribu dominadoia pone en práctica cuantos medios le sugiere su astucia 
para tener bien sumisa á la vencida y explotarla en su beneficio. La tribu vencida con­
serva su propio derecho y buena parte de su organización: aquel derecho y aquella or­
ganización que tenía antes de su esclavitud; conserva el culto de sus antepasados, con­
serva su sustantividad interior (i); pero al lado de este derecho surge otro, impuesto por 
los vencedores y que representa la voluntad de éstos, la serie de medios que estiman 
oportunos para conservar y asegurar su dominación sobre los vencidos. El derecho in­
terno comienza á perder terreno, porque la nueva situación creada relaja inevitablemente 
los vínculos entre los individuos á que aquél se extendía, y en cambio se van anudando 
muchos otros entre los diferentes miembros del nuevo Estado, entre vencedores y venci­
dos. El número de relaciones reguladas por el derecho externo, es decir, por el que im­
ponen los dominadores, es cada ver mayor (2); su horiíonte gana tanto cuanto pierde el 
del derecho interno, el creado por los vencidos antes de caer en esta situación; y como el 
referido derecho extemo traduce la voluntad de los dominadores, la orden de arriba, y se 
amenaza con castigos duros á los que contravengan á ella, bien pronto se origina, por la 
habituación, la idea de que lo bueno y lo justo es lo que está mandado, y lo malo é injus. 
to lo ({ue está prohibido. Añádase que quienes tienen el poder en sus manos se hacen 
pasar, y hasta acaso se toman ellos mismos, por representantes y órganos de la divinidad, 
y que agregan á la amenaza de la sanción terrestre la amenaza de la sanción religiosa (3); 

cipaimcnle ct I'>ireck» ^lit'tc'} ñlosojicfl, trad.esp. («."ed., í'*frfcli(^ /nyiiliC'i j^nrral'', la Ltich i lit razas, SKinhi^iit y ^olí-

tícj y Ettstyos íú<lt*lógk'js). Más exacto me parece lo qusaürma Vaccaro, á siber: que >la «up^rposicióa de un ^rtipo sobre 
otro ao hace más que djr uo niifí'oy mas am¿i e intinisa al de<arroUa del derecho y dej bl4*alo, los cuales gxísti'in ya' [Le 

l-asidi! dirUto e dttlf StaU. p. 363, aota.) Véanse también mi* Satas á la traducción e«piñol.i del citado ¡tertch ' poliiiio 

Jilotófico^ de Gumplowicz; Vauíti, ob. cit., pp. 6/ y rigs., y Labnola, ob. c-t. p. 1 46 y sigs., ele.) ^ 

(1) Algo atí como lo que su:ede coa cada uno de los t s l a i o s p-irticulares ó miembros de un testado federal, ó con ciertas 
colonias de algunos pueblos modernoi, á las que. después de ¡a conqui*ta, se les ha perú iltdo continuar rigiéndose por sus 
propias leye*, cottunibres, auloridadet, etc. Recuérdese como éita fjc también la cunduct.i de Kotni con muchos pueblos, en 
•lis guerras de conquista; cómo, en los comienzos de la vida da tal organismo político, cada f;rns. cada tribu, y aun cada fa­
milia, tenia su privativo, impenetrable derecho interno, junto al dc'echo externo, común á todos los miembrj* de la comuoi* 
dad polít ca (pr«ciaamsnte éste fué el motivo de la distinción entre el derecho privado y el público: Véase Costa, t eorút del 

ffchajitriiU'*, Madrid, i88oy§ 10, p. 76 y sii{.); cómo lo» germanos al caer lobre el Imperio romano, respetaron así l>ien las 
leyes y costumbres de los veacidoa, dando esto lussr á la jlamatla legtsUcióa doble ó de raza» Ipor lo que toca á Espafii, vea. 
• • CosU, Kiludiía iUricot, Madrid, i>9i' iB95, priacipaUnente, p . I .VII) , cómo, «a fin, la generalidad de los pueblos con-
quiatador^s ha soguido análoga conducta. A cslo y á hi resistencia que oponen los usos y hábitos may arraigados á dejarse 
"^^Tar por U violencia, se de>>e, probablemente, el que, por ejempl.-t, en España se hay,i prrpstuado hasli nuestros mismos 
^ ^ ' grao parte de la primitiva vida jurídica de los iberos, DO r.bstante haber pasado por .iqui tantas denominaciones extrañas 
V e t a o t » caao la hubiaran ahogado. (Véaaa sobre esto att CanlriÓMcian, etc.I 

(*l L« fuersa protTuce sitiiaciones de hecho que, al cabo de tiempo, ae toman habituales y consuetudinarias. Aun cuando 
expmun^ porcialnsofitc, una gran verdad, 00 me parece que puedan aprobarse sin reservas y atenuaciones estfes palabras de 
^*'**s l.,«brfola; « L A verdadera violencia, por lo mismo que se halla muy en oposición con las condicione* reales'y con el es* 
'^'w paíqoico de kie.q«ie \m safccs, no poedeaer SIMO ua momento txmnsitario ca la formación del derecho. Las relaciones so-
^'*'** aiaaMa se rebelan coD:ra una piescripcióo legislativa que, en vez tic ser el contiaente de ellas, tiend.i á c jmbatirlaa y 
'•'"•uirlaa. La conejeada d s los vencidos se opone a ello, • tOb. cit., p. 147.) Mis acerta laa son, á mijidcio, las siguientes, que 
9o^n gaspoéa escribe la niaiaa autora; ' Me indino á creer que, á lo aiceos en aquellos casas ea los cuales el grupo de los do -
wnadorea ao sea namérica y aodalaeate muy auparior al de los veaddo*. e i ptobabie que 1 ^ tnMtnmbses jurídicaa de éstos 
" í a a en curso n a a m l , hasta que, m UH p€ritá» ^Uritr, etmcmrrmn á/trm*'^ JiOtlmmtHlt pm eldfrc/to Jt Ut vtiKtdem, 

*• edificio JuhdÍM <la la nmaióa aquélla de divatsas (rupaa ótaic js que haa ido psco 4 foco fdadiéadosa pira fonssr un pae-
Mo.'Obíd.» 

I]) Las cuidad(aaiÍD*atti(adoiia<^ae se tiaa hecho aa catas aitiaiaalieni7«>srespeda i h a orígenes de la sociedad y de 
• • iaMiiMioaaa taeialea haa dado por lasisltado ancaatiat aa ai derecho priaiiiTo das caraoteras que i primera vista perecea 
nuMailiLiuiioa e a m ú. t9t na lado, el daeache pnaüiiva ae haUa doiaiimdB laay fracaeMentata par la faena y la violaa-
*••• y aa ladaa «ua panas sa raflejaa las bnalalea paaioau de l hoashíe ptimiiiea. Pero, por otro laJo, ae' efreoe circundado 

"—«"ráela t a l i a i o a n a » le atrae revereaei»y reapato; » p r o » a l < a d » coew tiaa f»ltiirx <£tg£»«, coa iaun / 'W misterioso 
' ****•>• n r o saalUe iaiiaM a> p o a i e cemprsadtr al «a>i* j c i y j a fersmndiis selaiaase debea ser cumplidas eactupalesa» 
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con lo que se fortalece más y más la creencia dicha de que la justicia es cosa que arranca 
del beneplácito del gobernante y que sólo él puede dispensar, por que sólo él es «:1 depo­
sitario de la voluntad de los dioses, elique conoce los deseos de éstos. 

Puestas las cosas de este modo, la clase de los dominadores se arrogó el monopolio 
del derecho, y sólo ella era la que pretendía poseer el conocimiento de éste. cEI derecho 
revistió forma aristocrática. Las clases superiores no querían mostrar al pueblo que el de -
recbo era para ellas una serie de privilegios y deprimía la autoridad de la conciencia de 
as masas» (i) Por eso, v. g., en Roma, las ritualidades que acompañaban al derecho pri­
mitivo solamente eran conocidais de los patricios, los cuales tenían de esta suerte un arma 
poderosa de dominación sobre los plebeyos, ciudadanos de inferior derecho. 

22. ¿ a ley, instminnito da progTMO.—Pero las clases ó castas inferiores, el con­
junto de individúes pertenecientes á la tribu dominada,, aquellos que soporun las conse-
secuencias de la privilegiada situación de los dominares, adquieren poco á poco concien­
cia de su fuerza; por otra parte, una vez adaptados hasta cierto punto al nuevo ambiente 
de sujediAi producido por la conquista, comienzan á darse cuenta de la insuficiencia de 
éste para satisfacer sus necesidades, de lo pequeño que es el círculo de acción del dere­
cho que en sus contiendas con los dominadores han podido conocer, del lugar preemi­
nente qne éstos ocupan y de la imposibilidad de conseguir un mejor estado, como no 
dispongan de más medios que al presente. Entonces comienzan Ma lucha (que Ihering, 
y otros con él, califican de lucha por el derecho), encaminada á lograr que el ambiente so­
cial y las condiciones de la vida se modifiquen; lucha que no ce|a, hasta tanto que la mo­
dificación adquiera consistencia y garantía en un documento legal público, conocido de 
todos y para todos igual. Ejemplo bien elocuente de ello nos ofrece la continuada lucha 
de los plebeyos contra los patricios en Roma (a) y la publicación del Código de las Doce 
Tablas, cuyo valor cno consiste precisamente en nada que implique ana clasificación si­
métrica, ó pureza y claridad en la expresión, sino en la puhlicidad, en el ctnocimiento dado 
á todos los ciudadanos de lo que se debía v de lo que no se debía hacer» (3). A partir de este 
momento, los oprimidos no cejan en su persistente protesta contra la desigualdad, y van 
logrando toda una serie de concesiones, que representan otras tantas conquistas del de­
recho terrestre, humano, contra la prepotencia, y que hallan su más firme garantía en la 
ley. En tal concepto, ésta es un verdadero instrumento de piogrcso; y aun el instrumento 
más adecuadp. 

Bcatc «• «u mi* pcaucñm dculkf. Mieotiu, iwja ua upccto, ct «t ranllado de la* •ec««dad« aataniu, bajo otro « el 
dictado da Ma autoridad •obnaaranl y dinaa, jr paraca caofinaar la doMaipcida da lo* aatitao* naiaaoa, para loa cualn 
aldandwanaaacoMbaiaaaay divina al miagio tiempo, na 7miy xm Fmt, »a Meadatopaaitiwynaa laielatKii da la di-
Tiaidad, amt/utna qne tufayayAa y ata rtU^t» cttyoi aammat ao dabiaa «ar piaattado» por el ini%».« (Caria, IM vita 
étlébrMt lutttuIntpftrttcMa MU ucUtU, Tatia, tSJo, pp. 35 y sd- De cKaobrakay unaKadncddaatfaáoia ea do* va 
Mawaae, Madrid, it9i).l>0r cw haa rido, 4aÍ(á.lot laeardotasaatdaqBada dkka, la» prlaireí <»oiltariee < lartrprete». 

(O VadaUrapale.Ob.eil., p. 15. 
(a) «La hittoria del pneUo da Raam fui por aapacio da •i(laa aaa loeka eain patrfdoe y ptebtyae, aa decir, entra aque-

Baa qae foraahaa pana de lae/»«««> doarfaadorai y aqaallia otrni qaa ao piiwan<ia.á tale» gtnln, pero qaataadiaa á qaa 
ae la* áqutpanae á lo* patridoa, taaio ca lo* daracho* pdU-sa* ceau» as lea ptlvadoa» (Limóla, ab. cit., p. i^f.) 

(3) Vadali.ob dt.. p. *8.—gl aria»o «Igaitaada paada dadiaa qaa >aa laaMa. tabre todo en «a atliaa, la* «aarttacio-
aea •ndnaa*. y en g«actat todo* lo* oAdifa* (paaala*. pfiir**ala*, etc.) pwuliadna aa lo* difoeata* paila* deede la Revo-
laddaSiaacaMeaiiiliaii, garfataainiiatlilntaalawa la C*r<r K^iaalaslaaylo* pcivUegio* que ea Alagda ya» otra* 
ritie*lniaiaa,a^da la**»o*, la* aoMi», el de*o,la» rladadw, «I«iWdoIlaaa. mmmemk\t» pndaraaei, eiarigadartiío* 
por aaoto* pan «a* aa paifaiBa « M M I M aa I * Hwaiivo nqaalaa aiBOaa qaa M vaiaa ebligadoi per la fiMlM á < 

I liíaiScndD iháa I M A M B la aadMan la«hhcUa aadai y afaMot, qaa aa al faaáa-'^ aaa aaaado i «o« 
»qaa-< ta Ih i ida «laifca da d a ^ » , y, parlataafc, aaaaa aathhfri/ia al giaa padarqaahaa id» 
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La )ey, ahora ya sno es una tradición santa, mos\ es un simple texto, lex-^ y como 
quien la ha hecho es la voluntad de los hombres, la voluntad puede canbiarla. Además, 
la ley, que era antes una parte de la religión y el patrimonio de las familias sagradas, fué 
luego la propiedad común de todos los ciudadanos» (i). El contenido de ella, de la ley, 
lo formaron principalmente las costumbres mismas que en el pueblo venían rigiendo y 
que gobernaban su vida (2); mas ni estas costumbres tenían ya el sello religioso que tuvie­
ron antes, cuando se creía que repiesentaban la voluntad de los antepasados, ni fueron 
costumbres invariables, sino, por el contrario, costumbres que se estaban modificando á 
la continua. El elemento humano, popular, del derecho, empieza de este modo á adquirir 
gran empuje; los antiguos dominados van poco á poco sacudiendo su estado de servi­
dumbre, adquiriendo posiciones, conquistando prerrogativas que antes les estaban nega­
das y que únicamente correspondían á la clase privilegiada, hasta participando en la 
función legislativa y en el gobierno (3); lo que hoy llamamos, con la escuela histórica, 
«conciencia nacional», comienza á tomar consistencia, á constituirse en creadora ünica 
de las costumbres nuevas, que van paulatinamente echando por tierra la ley vieja, á en ­
gendrar órganos encargados de recoger cuantas necesidades vayan apareciendo y de dar­
les satisfacción (4). 

33. AltamatÍTaB ritmioMi.—Mas este proceso, como todos, no sigue constante­
mente una dirección iuvariabl: en el mismo sentido; es un proceso que se veriñca de un 
modo rítmico. Los elementos sociales que fueron antes subyugados, á quienes se les arran­
caron sus privilegios, aprovechan cuantas ocasiones áe les presentan para rehacerse y 
readquirirlos, sino en su totalidad, por lo menos en partq los entusiastas combatientes' 
de otros días, en cambio, luego de conseguir sus aspiraciones, empiezan á considerarse 
satisfechos con lo obtenido, y aun á perder su fe, porque las conquistas realizadas no les 
han producido todo el bienestar que esperaban de ellas; y así, conspirando amboS movi­
mientos al mismo fin, viene á la postre á reproducirse, más ó menos modificada, la situa­
ción que ya estaba lejana y casi olvidada del todo, en la cual el derecho se identifica con 
la voluntad del soberano, y esta voluntad es la fuente única de la ley. La conciencia na­
cional ha enmudecido y qvodprincipi placuit Ugis habet vigorem. Esta nueva situación, en 
que el derecho todo' viene de arriba, en que el EsUdo se identifica con el soberano perso­
nal, en que las funciones públicas y las autoridades que las ejercen tienen todas en el sq-

(1) Fmtal d* Caulu(e<. Ijt ciU mnlique. lib. IV, cap. VIII, p. 365, cilado por Vadalii-Papale, ob. dt. p. 16. 
(a) «Hajr numeroaai pruebaa de que, en la< ideai primiu'ni, loa pederet lefialatin> y judidal no formaban mil que uno 

»b,dequel*gúlaif>«ff^j>!c«/««ovar en «Idetechoeatablecide. Hoy aerepuuque al legialador innova liempre, y el 
juei •••cm. ABligiiuneate, por el coanafio, no le conaidetaba que por rueria había de innovar el legidadar más que d juez; 
aatea bien, aqaél u timitaha tn I» mmjfcriit lie lot catxi á itcUtrar rl áerKki- i la cttiHmhrt frtexisttutt. No es posible 
dctetminar «fi-t— leyes nuevaa cnlraioa en la conatftudón da Solón, «o las Doce Tablas, en laa leyes de Alfredo y da C»Í-
nulo ó cala Ley Sálica;/^n><j>i/or/!M/r«4«MM<a^rA<u/«i«/Mwryatf/iwrm muy /HKa$'. (S. Maine, Lat iustitmciernts 
^rimührast ttad. eap., p. 39.) ciJas Doce Tablea xtlimitaram A/úrmular ^ trcrita Uu ci*ttumhrn fwr txisfían m gl/me-
*lt> rtmmu*.» (VadaU, ob. dt.. p. J4.) «La pKlendida ley de las Doc* Tablas no es, según el profesor de Ñipóles Héctor 
'kis, ca en Sfcwia d Italia Jai ttmfi piú antíclu mtta fint tUlU futm fvnitki), lealaeate, cono la mayor paite de los 
*=ó4igoa raligiosea d* I* aatigüedad, aiis qw «aa noopilacjóa taaauctadiaaria, una reeopiladia d* la jurisprudencia sacer­
dotal, qiM coad*aaa lodo trabajo jtiridico dal siglo IV» (Ednardo Lamben, ¡^ traiUitn rrmaaa iMrt la ttictH*H ̂ t 

Ji>rmaidtltiitmmuta, anit laUilaria aim/arat/a, »vaA. •Ranata d«legialad¿o>, t. XCIX, t ^ i . p . Su.) 

(3) Téagas* piiasaal», oeou ijeaiplA de dio . lo que aoaatacii ea Reau en I* secular coatienda de clases, y de qué ma­
lera lapiab* Ibi adquiriendo, por na laovlmicala coastaotcmaat* pcogiesiro, cea el goc* de loa mismos derechos de los pa-
tricióa f qa* aataa tolo éatos disfKuabaa (eimanUmm, <vanwn-isns, etc.), el iagreso ea todas las naBisUatutas d* 1* Repiibll-
«a. (Véaaa Mnamiini, Camf*tuHc étUtntk» fiUia rmnama, tnd. eap.) 

(4) ftalMiM^ Hftiíaalas, Jinjacoasnlloa, qnieaas *lab«»aa, «a npnaaaiwiéa del organisiao aocial, d« la cond«acia aacio-
•at,to4o«a4«*ck*Bia**e, baa&mtad MvHigyo . 
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berano su fuente y están establecidas por voluntad y para servicio del soberano, es la que 
nos ofrecen el imperio romano y las momaqulas europeas de los siglos XV y posteriores. 
La venida de los bárbaros y la Revolución francesa significan, á su vez, en gran parte, 
una nueva reivindicación de la conciencia popular obscurecida y comprimida, y, por tan­
to, una parcial restauración del concepto del derecho, el Estado, la ley y las autoridades 
como instituciones humanas, mundanales y engendradas abajo. 

, Pedro T)crado. 

EL CASTILLO MALDITO 

CL ADRO TERCERO 
Seeoiraeióa. 

Representa una de las cuadras subterráneas 
del Castillo de Montjuich. Al foro cuatro ven­
tanas guardadas por fuertes rejas de hierro; 
la dereclia cerrada por un muro húmedo, de­
lante del cual habrá cuatro camas; en medio 
del muro de la izquierda una puerta pequeña 
y vieja. Al levantarse el telón Callis y Molas 
estarán sentados en sus camas; Suñé se pasear 
rá de derecha á izquierda. 

ESCENA VIII 
MOLM, Vognés, Boa* y Callia ( M ate* 
la pBMTta 7 q^arM* Vog«M¡ al Ywdo «A-
trar loa d—át, gxitas: (XmfCMMMai). 

N0GU£S 4 
Quenas y malas. 

MOLAS 

Parece un juego de dadoi. 
NoGuás 

Boeoas, porque he podido deck á mi de-
femor cuanto hemoa sufrido. 

CALLÍS 

¡Por sapuesto, qoe le habrás dkho que to> 
dos somos inocentes! 

NOGOÉS 
Y qne babfamoa firmado en blanco vane»-

tras declancioaei. 
MOLAS 

Debías haber cwpendo por las malas, 
para qoe las últimas impceriones qoe rec%té> 
ramos fuesen l u bnenss. 

SUÑÉ 

Es igual; por eso tenemos raciocinio, para 
qne cada uno individualmente... 

MotAS « 
Mira, Sufié, déjate de filosofías. 

CALLÍS 

Y entre taato nos quedamos sin conocer 
las buenas y las malas: el caso es que la cosa 
no va mal. 

NoGUÉs 
Mientras se lo estaba contando han venido 

Marzo y Portas. 
MOLAS 

Esas son las malas: Thiers y Nerón... 
NoGl/'Éa 

Y Marzo ha dicho á mi defoisor que era 
inútil el interés que se tomaba por mí, por­
que seriamos condenados. 

MOLAS 

Debe haber dicho que estábamos condena­
dos, pensando en so abuelo Arbués. 

CALLÍS 

¡Vaya unas imprcfioaes que se trae el 
mosol 

SüSt 
{síHttnewsamenté). No podíamos esperar 

otras. 
MOLAS 

Lo qoe yo creo es qne nos meriendas A 
todos. 

CALLÍS 

«Y d CoMeio deGoerra, caindo se c e k b ^ 
NoGoés 

Hoy; por eso ha querido hablar antes con-
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m i ^ mi defensor. Es muy simpático y me 
parece que toma la cosji como propia. Por­
tas no quería dejarme á solas con él, pero lo 
ha echado del despacho del juez d empu­
jones. 

MOLAS 
¡.̂ h, moño! 
(CaUís hace un movimiento de amenaza). • 

SUÑÉ 

Silencio. 
[se abre ¡a puerta). 

ESCENA IX 
Las misinoa. Portea (y oiuitro Tvrdngoa 

que se quedan en la puerta.) 

PORTAS 

¡Buenos días, muchachos! {pausa) ¿Estáis 
enfadados conmigo? (los presos se van alejan­
do d medida 'que Portas se interna en ¡a es­
tancia). 

MOLAS 

¡Quia; no, señor! Estamos la mar de con 
lentos: es usted tan bueno para con nosotros. 

PORTAS 

Vengo á daros una buena noticia. Hoy se 
celebra el Consejo y seréis puestos en liber­
tad al momento, porque Aschery y Más han 
rectificado sus declaraciones en el sentido 
de que ellos solos cargaron la bomba y ellos 
solos también la arrojaron. 

IZÓLAS 
Pues, y nosotros, ¿cuándo rectificaremos 

nuestras declaraciones? A mí se me ha he­
cho acusar de cómplices, en el atentado de 
Cambios Nuevos, á varios amigos que no sa­
ben de qaé se trata, lo mismo que yo, y á 
Nogués le ha pasado otro tanto [pausa). 

NOGUÉS 

Rectificaremos nuestras deelaracioeet ante 
el Conttjo, ya que si nosotros hemos de ob­
tener la Hbeitad, porque Aichery y Más se 
lutyan dedaimdo autores únicos del delito 
que se pertigue, no es justo que aquellos A 
qnienea nototroa actuamos, obligados por 
fiwrza teayor, no obtengan la libertad tam-
Uén. 

POKTA< 

Este creo que serí d icMiKado detCcow-

jo, y casi os lo aseguraría en absoluto si vos­
otros siguierais mis indicaciones. 

CALLÍS 

¿Cítales son eltai? 
PORTAS 

No denunciar el procedimiento que se ha 
usado coh vosotros. 

NoGUÉS 

{espontáneamente y sin poderse contener). ¡ Ah, 
no; eso no; yo lo declararé todo! 

PORIAS 

{á los ver dugos). VXz'iíiQ^Á. éste al cero y 
apaleadle hasta que prometa que no decla­
rará nada ante el Consejo. 

{Los verdugos se llevan d JVogués d z<iva 
fuerza; Nogués se resiste; Molas demuestra in­
tenciones de apvjarse sobre Portas\ éste lo 
nota y lo teme y se coloca cerca de la puerta\ 
por fin se llevan á JS/ogués.) 

ESCENA X 
"Lou miamos, menoa ITognéa. 

MOLAS 

(trémulo de ira). ¡Vaya una manera de ad­
ministrar justicia! Los que cometieron el cri­
men que vosotros decís perseguir, no han co­
metido tantas infamias... 

PORTAS 

'|Tú no has visto aún el casco! Pregúnta­
selo á Callís y verás lo que de él te cuenta. 
Pero no será necesario, porque si continúas 
así seguirás la misma suerte que Nogués. 

MOLAS 

¿No nos decías, Nerón, que seríamos pues­
tos en libertad? 

PORTAS 

Si prometéis y cumplís no decir á nadie lo 
que os hcmis hecho {pausa). ¿Lo prometéis? 

MOLAS 

{sin convicción). Bueno, por la libertad se 
pueden hacer muchos sacrificios. 

PORTAS 

¿Y vosotros? 
(Snñéj CalUs nada contestan, pero con sn 

actitni demuestran que han comprendido á Mo' 
las y asienten é lo qu€ istt dia.) 

PORTAS 

Tened presente que detpaét del Coai^t 
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aunque éste os declare libres, continuaréis 
cebo días, cuando menos, en mi poder, por­
que la causa irá al Tribunal Supremo de 
Guerra, y en esos ocho días, no sólo tengo 
tiempo de aplicaros otra vez el casco y las 
cafiitas y la cuerda y el hierro candente, sino 
de armaros un nuevo proceso con cualquier 
^nXtxXo (saliendo y en tono anunacador). No 
os olvidéis de mí. 

(Caí el telón del cuadro tercero.) 

CUADRO CUARTO 
IMOOVftCioil. 

Jtepresenta la sala grande ó el dormitorio 
llamado de infantería, situado deba/o de la 
Plaza de Armas del Castillo de Montjuich. La 
escena está cerrada. Al fondo cinco ventanas 
que dan al mar, cuyas aguas bañan las rocas 
del Castillo: la izquierda cerrada y la puerta 
de entrada á la derecha. A la izquierda, cerca 
de la pared, un pequeño entarimado, encima de 
este entarimado, una mesa,yjrentedela mesa, 
sentado en una silla, el Presidente del Tribu­
nal; á ambos lados del Presidente, tres vocales, 
y ala derecha de los vocales, formando ángulo, 
el Fiscal, sentado frente de una mesa más pe­
queña que la del Presidente; á la izquierda de 
ios vocales, formando una línea citcular tam­
bién que recorre todo el fondo, los defensores 
sentados detrás de un tablero largo y estrecho 
que más parece un banco. Delante del entari­
mado, y frente del Presidente, el Juet en otra 
mesa pequeña. De esta meso, á ¡a derecha, va­
rios báñeos ocupados por los procesados, qme 
son 86,y Teresa Claramitnt. El primer banco 
está algo separado e^ los demás, y en él apare­
cen sentados Molas, Nogués, Seiáé, Aschery, 
Más y Callís; entre el primer bonito y el se­
gundo, dos ó tres verdugos que vigilan todos 
¡os movmkntfis de los martirizeulos; cérea de 
lo puerta. Portas en traje de cuartel; detrás 
dd fyuidetOe, colgado en la pared, un retrato 
del Rey; detrae del último banco, tres i estotro 
señoritos k^otó esposas de los militora délo 
guamidón iet CástUlo;, en la puerto, guardia 
civil con un ítnienU; ollevontaru el teUn, in­
formará el Fiscal. 

ESCENA XI 
El TrilmuJ, los prasos, loa dateuores, 

FiMal, Mano, Portoa, •«rdngoa 7 s«-
ftoritec. 

FlSCAI-

(t)... y ante la enormidad del delito y tra­
tándose, como se trata, de gente enemiga de 
los santos principios que informa nuestra ve­
nerable sociedad, cierro los ojos á la razón y 
en nombre del Rey {alpronunciar la palabra 
Rey, todo elmundose levanta menos los presos). 

PRESIDENTE 

(<¿r mal talante) Levántense ustedes. 
(Los presos se levantan sotprendidos de 

aquella aremonid). 
FISCAL 

... y en nombre del Rey, de Dios y de la 
Patria, pido 28 penas de muerte y 57 cade­
nas perpetuas {movimiento general entre les 
defensores y los procesados; se sienta el Presi­
dente y se sientan los demás; ¡os comentarios 
duran un momento; los vocales, los defensores 
y los procesados mchichean, después de unos 
segundos"). 

DEFENSOR DE ASCHERY 

Ruego á los sefiores del Tribunal que 
oigan de labios de mi defendido la afirma­
ción de que él fué quien arrojó la bomba en 
la calle de Cambios Nuevos. 

DEFENSOR OE NOGUÉS 

Suplico á los sefiores del Tribunal, que los 
procesados ratifiquen en nuestra preseî cia 
las declaraciones que tienen prestadas. 

DEFXMSOR DB ALSIHA 

Pido al scfior Presidente que se nombre 
nna comisión pericial para que dictamine 
sobre la naturaleza del eiq>losivo y la condi-
dóD profesional de Juan Ahina, para saber 
si este procesado podía fabricar las bombas. 

DerÍNSOR DB COROMINAS 

Pido i k» sefiores del Tribunal que se dé 
tectura de un escrito del Excmo. Sr. Capitán 
general de esU Capitanía, que debe formar 
parte de los autos, en el cnal se nos autoriza 

(t) AiobjcMd* >]MinifM.k Ittga y «aoJoM acnneSte 
MSMri ,a>M(UMaqir f , fm ]m eCralM «cMeei, d otdn 
a* l « l ü r t a M Co«tJ« d« rNtiB. 
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á los defensores para interrogar y carear á 
procesados. 

PRESIDENTE 

(al Juet). Sírvase V. S. leer el documento 
en cuestión. 

MARZO 

[hojeando los folios de la causa). No está 
«n autos. 

(Sorpresa general; los señores del Tribunal 
deliberan secretamente\despuis de un monunto). 

PRESIDENTE 

El Tribunal acuerda que no ha lugar A las 
peticiones formuladas por las defensas. No 
obstante, separadamente serán oídos todos 
los procesados; se levanta la sesión por quin­
ce minutos. 

(/í/ oir la determinación del Tribunal, todos 
JOS defensores darán muestras de sorpresa y de 
disgusto (¡ue se traducen en protestas levantán­
dose de sus asientos). 

(Cae el telón del cuadro cuarto.) 
CUADRO QUINTO 

Daoonusión. 
Representa un modesto y pequch^ pabellón 

del Castillo; puerta al foro y á los lados. Al 
levantarse el telón estarán reunidos eu la esce­
na todos los defensores, que pasan de treinta, 
discutiendo los incidentes de la sesión mientras 
transcurren los quince minutos de descanso 
anunciados por el Presidente. 

ESCENA XII 

l o s d«f«nsor«t. 
ViLLARROSA 

(^defensor de Molas). Esto no puede quedar 
as(; es preciso que nuestra TOZ llegue hasta 
el Tribunal Supremo. 

RlCART 

{defensor de Cotominas). Nunca he presen­
ciado Consejo como éste; se nos niega todo 
medio de defensa y de publicidad. 

HUERCAS 

(defensor de Bartotneu). Pues nuestro honor 
de hombres y de militares no ha de permitir 
que se condene á esos desgraciados. 

RODRÍGUEZ 

(defensor de Alsina). Se acusa á mi deten­
dido de haber construido las bombas y no se 
me permite demostrar técnicamgnte que eso 
es imposible. 

OTRO DEFENSOR 

Con el pretexto de que el Consejo se cele­
bra en una fortaleza no se ha permitido la 
entrada á la prensa. 

OTRO DEFENSOR 

¡Cómo á la prensa! Al mismísimo Presi­
dente de la Audiencia se ha negado la en­
trada en el Castillo. 

MORALES 

(^defensor de Nogués). Antes la muerte que 
permitir tamafia... 

ESCENA XIII 
I K » mismoa 7 FortM. 

PORTAS 

(entrando por el foro). Señores, el Consejo... 
(Gritos de ¡fuera, fuera!, que dan los aefen-

sores acogen la apariciin de Portas.) 
MORALES 

{se adelanta, y cogiendo á Portas por la 
chaqueta, se lo lleva casi arrcutrdndole\, ¡Es 
usted un criminal; un miserable! (le abofetea 
y cae el telón rápidamente mientras los defen­
sores se atropeUan para detener d Morales). 

ftderícs Uralts-

» * ^ 

El indiviilofllisiiio slimerifliio en el inovliiiieRto'iiii(iti|yico. 
II 

Los anarquistas, en el completo significado de la palabra, es decir, todos cuantos 
combaten la triple manifestación de la autoridad coercitiva, representada en la persona­
lidad del sacerdote, del patrón y del polizonte, forman liga común con otros que, sin 
aprobar el concepto negativo del anarquismo, ven en ello un arma excelente para su de-
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fiensa, convirtiéndose pronto esta defensa en ofensa contra aquella manifestación de la 
autoridad que más le ofende. 

Así, en Francia, cuando el asunto Dreyfus, Jos anticlericales hallaron en los anarquis­
tas una a3ruda formidable, que decidió la victoria en la lucha contra los religiosos y en la 
de los antimilitaristas contra el militarismo. En la obra de la organización obrera y de 
resistencia contra el capitalismo, los anarquistas van á menudo unidos á los socialistas, 
como, por ejemplo, cuando se trata áe luchar contra la arbitrariedad gubernativa ó de 
obtener mayor suma de libertades políticas. En ambos casos están los anarquistas en la 
necesidad de asopiarse, no sólo con los socialistas, sino también con los republicanos. 

• 
• • 

La rebelión de los anarquistas, como la que pretende demoler los fundamentos de las 
institución^ sociales, en los que está hoy día basada la sociedad, ataca lógicamente tam­
bién, en el campo intelectual, artístico y moral, sin respeto alguno, aquellos sagrados 
principios que fueron formándose y elaborando como una corteza defensora alrededor de 
las instituciones burguesas y autoritarias. 

En esta lucha, especialmente de orden moral, en la parte demoledora y no en la cons­
tructora, los anarquistas tienen por aliados á los individualistas stimerianos (i), y son, 
digámoslo de una vez, aliados formidables, de pufio de acero, á cuyo ardimiento ideoló­
gico se deben, quizás, las denominaciones que les hacen aparecer como verdaderos y au­
ténticos anarquistas, especialmente á los ojos de quien ve en un anarquista más bien un 
nihilista, un ¡̂ destructor (violento ó no), sin parar mientes en el-idealista, en el recons— 
•tructor. 

El stimeriano no se preocupa de la reconstrucción. Se siente obseso, abrumado por 
un cúmulo de instituciones exóticas, por una avalancha de prejuicios, de hábitos y con­
veniencias, de las que quiere librarse proclamando el derecho del individuo, de no ser 
sacrificado < la comunidad, que es lo que actualmente constituye el medie en que se des­
arrolla la acción general. Quiere tener derecho á la explicación del propio pensamiento, 
de sus facultades y gozar de la vida con toda la fuerza cons^vada en su cerebro y en sus 
músculos. • 

Así, con crítica audaz, combate todas las instituciones que contrarían á cualquiera de 
sus derechos. Hasta aquí estamos de acuerdo, va que también nosotros, los anarquistas» 
reivindicamos para el individuo los mismos deVechos y, por consecuencia, combatimos 
iguales instituciones. 

Sin embargo, d individualista se empeña en no salir de la consideración de su <yo>, 
diciendo: cnadie se resigne, y cuando todos hagan lo que yo, todos serán libres.» Quiere 
libertane á wl mismo, pero no se preocupa de los otros, sino en cuanto éstos limitan 6 
pueden limitar su derecho. Por esto, las tres cuartas partes del problema social escapan 
á su penetración, sucediendo que, de premisas así limitadas, pueden derivarse consccuen-
du las más absurdas y contradictorias, las más revolucionarias.y también las más con­
servadoras, y á menudo cate úhioao. 

Emilio Henry, en nombre de la soberanía del individao y para afirmar su derecho 
contra la opresión burguesa, echa una bomba en un café (aunque verdaderamente bajo la 
corteza del indiridnaliata, su alma sentía intensamente la solidaridad). Pero también en 
nombre de la soberanía individual podría Nerón incendiar Roma para dar á su «yo> la 
satisfacción <k gozar desde lo alto de uiia torre el espectáculo inhumano de una ciudad 

(I) Oigo imttñimittitm mlmmímm, miiiit ¡achito Myibij» iettw 4»! »«•« i—tú q—w Ikama wai»c««¿« Nlemcb^ 
y «m* ««caclM |i«i«cM»». 
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ardiendo; semejanza ésta algo excesiva, pues no falta literato de la expresada tendencia 
individualista que ha tratado de hacer simpático á Nerón por aquel capricho. 

El anárquico es individualista en cuanto se preocupa de la libertad individual propia 
y de la ajena, viendo en esta última una garantía y una ayuda para la suya. 

Esta, en mi opinión, es la falta de lógica de los stimerianos, que vanamente piensan 
en la liberación propia, sin preocuparse de la de toda la humanidad. La humanidad, que 
para ellos es una abstracción nociva, es, sin embargo, el ambiente en que deben vivir v 
al que no pueden substraerse, supuesto que uno no puede ser libre en un pueblo de escla­
vos, sopeña de ser el tirano. 

Tanfpoco pueden hacer abstracción de la colectividad que les rodea porque, para de­
moler las formidables instituciones que cohiben la conciencia y las acciones humanap ' 
bastan los libros de filosofía ni la intensa rebelión individual, sino que se nece-' 
fuerzo organizado y simultáneo de la multitud guiada por un acuerdo com''' 

Los socialistas anárquicos conciben la revolución social como una 
instituciones autoritarias y burguesas de una multitud (aunque sea un-
paración de los dudosos, ignorantes y pasivos) compuesta de individ' 
ligadas voluntariamente por la conquista del vínculo de la solidarid 
bertario. 

Los individualistas stirnerianos, no todos, combaten el principio 
sí todos lo aplazan indefinidamente, lo cual significa aplazar las c 
todos sus aspectos políticos y especialmente económicos. 

Desconocen también un coeficiente importantísimo de la vida humana, sin el cual no 
hay humanidad posible, ni siquiera existencia individua!. Solidaridad é individualismo 
son dos fuerzas de evolución, que, para la sociedad, soh lo que las fuerzas centrífuga y 
centrípeta para el cosmos. Un stimeriano viene á ser como un aficionado á la física que 
•en sus investigaciones atendiese únicamente á la fuerza centrípeta; del mismo modo que 
i'n socialista de estado resulta ctro de iguales aficiones que atendiera sólo á lo fuerza 
centrífuga. 

En cambio, el socialista anárquico no prescinde de ninguna de ambas fuerzas; busca 
el equilibrio enfrp ellas y lo encuentra (6 al menos cree encontrarlo) en la anarquía; un 
estado de cosas en que la libertad individual está completada por la libertad de todos, 
por lo que el aislamiento es el mayor obstáculo á,iá libertad. 

El hombre aislado es el más fuerte—dice Ibsen—, y este dicho paradógico se ha re­
petido tantas veces, que hoy parecerá paradoja decir lo que yo sostengo: que el hombre 
aislado es más débil que el asociado. Digo asociado, no se traduzca disciplinado. 

El hombre aislado es el más débil y el menos libre; porque ú es verdad que la necesi­
dad desenvolverá en él cualidades superiores á la media, éstas resultarán simpre impo­
tentes para vencer la dificultad y los obstáculos del ambiente, annqne sean naturales, y 
que serán superadas fácilmente por los otros hombres normalmente asociados. 

Un hombre que viviese solo, así fuera fuerte como un orangután é inteligente como 
Dante, sería siempre menos libre que nn nifso viviendo en medio de la sociedad, supuesto 
que la libertad consiste, substancialmente, en la posibilidad de hacer lo que se quiere jr 
se necesita. 

Alguien dirá que toco ctiestiones demasiado sabidas, como cuando desde niños n<M 
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ensefiaron la fíbula del hacecillo, que se rompe fácilmente solo y se hace fuerte unido i 
otros. 

Es verdad; pero la especulación filosófica, desbocada por los campos yermos de la 
abstracióii y de la paradoja, se ha acostumbrado á desnaturalizar y í despreciar las verda­
des más elementales. No es malo, pues, que se contraríen estas verdades, tanto más, 
cuanto esto es necesario para impedir que se propaguen é infiltren entre muchos que 
acostumbran á practicarlas en su lucha cotidiana por el derecho. 

No obstante, la paradoja stimeriana sí lo es cuando se saca la consecuencia del ais­
lamiento individual; deja de serlo cuando se le considera como el triunfo del más fuerte 
en la sociedad; un triunfo obtenido »i<ís allá del bien y del mal, como diría un partidario 
de Nietszche, ó, en lengua vulgar, más allá de todas las consideraciones morales y de 
justicia: el individuo que satisface su propio *yo> sin preocuparse de los demás, aunque 
sea en perjuicio de ellos. 

Esto no es una paradoja, es la lucha por la vida, como la entienden los antiguos dar­
vinistas; el combate ceñios dientes y con las uñas entre hombre y hombre, entre hermano 
y hermano; es la aplicación práctica de aquella ley, introducida hoy en la vida social. 
Antes, vencía el despotismo político; ahora, son los déspotas economistas los que tríun-̂  
fan; entonces y ahora, el individuo más fuerte venció y vence. 

Ciertamente, más antipáticos que los vencedores de la antigüedad son los actuales, 
porque el elemento, la fuerza que les conduce y les hace desear la victoria, no ya la 
ilusión religiosa que hacía caballeros errantes y que realizaba las cruzadas, no es bri­
llante y caballeresco prejuicio de la nobleza; la lucha actual es por una sola cosa estúpi­
da y brutal sin sombra de aspiración ni de ideal—el dinero—, el dinero, que lo ensucia 
todo, que se impone á todo, que hace inteligente al idiota que lo posee, fuerte al más vi!; 
que mata toda inspiración imponiéndose é imponiendo la mediocridad, mezclándose has­
ta en los capítulos en que menos voz debiera teñen en arte y literatura. 

Entre artistas y literatos es donde se encuentra el mayor número de individualistas, y 
están en so perfectísimo derecho cuando contraponen el propio cyo> genial, la propia 
superioridad individual á toda la sociedad moderna, encenagada en el fango de la vulga­
ridad, á una mayoría que, debida á la imbédl organización social, no puede ascender su 
comprensión hasta ciertos conceptos artísticos, hasta ciertos refinamientos literarios. La 
revelación íntima y consciente, en nombre de la propia individualidad intelectual, es un 
coeficiente revolucionario imperecedero. La crítica corrosiva contra las instituciones que 
hay en los trabajos de Paul Adam, en las novelas de Mirbeau, en los opúsculos, cada 
uno de ellos una obra maestra, de León Tolstoy (un individualista, á pesar suyo y de su 
monomanía mística), estos trabajos son, parâ  la sociedad moderna, lo que las comedias 
satíricas de Beaumarcbais eran en 1789: preludio de la Revolución, el crujido del edificio 
social próximo á la ruina. 

Y para que no se cometa el error gravísimo de confundir á la mayoría de la sociedad 
con el pueblo propiamente dicho, 7 qoe caiga sobre éste el desprecio que sólo aquélla 
merece (las insolencias á la plebe de la Laus Vitae, de D'Annnnzio, pueden probar esto), 
¿qué anarquista no pondría gastoso so nombre al pie de las páginas de estos individua­
listas? 

Pero el individoalismo puro, uno de los agentes de progreso en arte y en literatura» 
no puede traaqxMíarse á la sociología. £1 iodívidoalismo en economía trae por resultado 
d privilegio de la jm^nedad, los intereses que concarren con ella, el capitalismo, en una 
paklva, el ÍMW ^MNMi/A¡^ dfc Hobbea. 
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Los individualistas anárquicos de la escuela de Max Stimer, aquellos que de la doc­
trina stimeriana han querido deducir consecuencias en materia económica, como John-
Henry Mackay y Benjamín Turcker (el primero ha expuesto sus ideas en un libro muy 
conocido. Anarquistas, y el segundo hace propaganda desde su revista inglesa, publicada 
en New York, Liberty), son verdaderos economistas burgueses, son libertarios que darían 
la mano á nuestro Maffeo Pantaleoni, á Vilfredo Pareto y á los jóvenes monárquicos con­
servadores y liberales, etc., como Giovanni Borelli. 

J. Mackay, al cual Zoccoli, en el prólogo de Único, de Stimer (i), no quiere, por respe­
to d ¡os lectores, honrar con un excesivo acto de cortesía (probablemente, Zoccoli ignora tam­
bién, como ignora todo el anarquismo de que habla y alardea, que Mackay en Alemania 
é Inglaterra es reconocido como uno ^e los más estimables poetas); Mackay, repito, es el 
más autorizado intérprete de su maestro. El fué el primero que procuró hacer y dirigió la 
segunda edición de las obras de Stirner, el que recogió sus escritos menos importantes y 
el que escribió su biografía; pero fué también el primero que cometió el error de ver en 
el Único una especie de Biblia del anarquismo. 

El individualismo stimeriano conduce en economía á la propiedad «individual», al 
privilegio del capital, á la negación, en una palabra, por medio de la potencia del dinero 
(que los stirneríanos anarquistas no quieren abolir), de aquella libertad que reivindican 
en política, en moral y en ñlosofía. Mackay, por su parte, no oculta un mpmento sus pro­
pias ideas libertarias, pero niega las consecuencias lógicas que de ellas se derivan; sostie­
ne que, en anarquía, la libre concurrencia de los intereses facilitará la selección natural 
y que la propiedad es necesaria á la libertad (2). 

Si se lleva la teoría stimeriana al campo de la realidad, á la vida que se vive, fuera 
de la especulación abstracta, se observa al punto que débil y lejano es el punto de con­
junción del individualismo con el anarquismo propiamente dicho. V esta relación, por 
mínima que sea, es naturalísima, puesto que todas las teorías, incluso las más contradic­
torias, tienen por un lado ó por otro un punto de contacto. 

m 
He hablado hasta ahora de los individualistes y me he olvidado de hacer una adver-

^ncia á los lectores, quienes, acaio, han podido confundirse con tanto fárrago de nom­
bres, subdivisiones y teorías. 

Hay entre los comunistas anarquistas una fracción que es en economía completamen­
te individualista, y la cual, durante mucho tiempo, ha querido llamarse así para diferen­
ciarse, no en la teoría, sino más bien en la práctica de la lucha, de los propios compañe­
ros, comunistas anarquistas también en lo tocante á los problemas de la organización en 
partido de la asociación obrera, de la acción individual y colectiva y de otras cuestiones. 
Siendo para ellos su finalidad completamente individualista stimeriana, combaten desde 
luego la idea de una organización anarquisu en el seno de la sociedad actual, y, en con­
tradicción con los demás, piensan que debe ser nocivo para la causa revolucionaria cons­
tituir un partido, favorecer el asociacionismo obrero y unirse en un acuerdo prestableci-
do para la lucha contra las instituciones. A mi entender, son ilógicos y están equivocados 
pensando así, pues á pesar de los diversos sueftos ideológicos y del nombre contradicto­
rio, así son siempre los anarquistas socialistas, teóricamente no muy desemejantes de to­
dos los socialistas anarquistas que constituyen el conjunto y la totalidad del movimiento 
Ubertario internacional. Los socialistas anarquistas que deseen denominarse así podrán, 

(•) M. StitMr, VUnU», coa os piMoge «m G. ZoccoU. tnuXa Boect, td. Torino, 4>. 
(>) J. & Hacluy, XMrf«MM. 
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acaso, disentir—no todos disentimos verdaoera mente—del concepto de violencia ó de 
represalia contra la sociedad barguesa, cosa admirablemente expuesta en su ejemplar 
autodefensa ante el jurado—calificada de joya literaria por Mirbeau, Leiret y otros—por 
Emilio Henry antes de salir para el cadalso. Pero tampoco podemos negar—por un vano 
amor á la tranquilidad frente á la reacción ó á los prejuicios dominantes—la afinidad 
ideológica que les liga por otra parte con los partidarios de aquel concepto. 

Es preciso, pues, no confundir con éstos, no verdaderos individualistas, que entran 
de lleno en la gran categoría de comunistas anarquistas, con los individualistas stimeria-
nos, de los cuales hablamos ahora. 

• • 
Cerrado el paréntesis, aprovecho la ocasión para afirmar nuevamente que el indivi­

dualismo stimeriano, tanto en los medios como en la teoría, es completamente revolucio­
nario en el sentido histórico y práctico de la palabra (i). Los individualistas stimeríanos 
(recuérdese siempre que hablo de los individualistas que se llaman a sí mismos anarquis­
tas y son militantes, no de los deportMas, literatos j mucho menos de los superhombres 
Á lo D'Annunzio) (2), que son precisamente contraríos á cualquier idea de violencia, ya 
individual, ya colectiva. Estos confían en el triunfo de las propias ideas por la selección 
natural, por la propaganda pacífica, la resistencia pasiva contra la sociedad autoritaria y 

, por medio de la propaganda del hecho consciente en la acción, en la vida y en cuanto es 
posible, según las propias ideas, y contra los prejuicios dominantes. León Tolstoy, con 
su barniz místico, es en este sentido el intérprete de su programa de lucha, si verdadera­
mente puede llamarse programa para la lucha. 

;Qué cosa puede haber de común entre estos individualistas y los socialistas anar­
quistas revolucionarios, que tienen, en cambio, fijo su pensamiento en una palingenesia 
social, hacia una revolución—no la pseudo-científica de Ferri—, sin la cual creen impo­
sible la resolución del problema del pan y de la libertad? 

Repito; en la critica á la^sociedad actual, muchas de sus páginas pueden ser nuestras, 
como pueden serlo del mismo modo las de la crítica á las religiones de Moleschott, de 
Büchner, Ferrarí, las de la crítica á la propiedad individual de Marx, las de la crítica al 
Estado de Spencer y de tantos otros audaces independientes, así como las de la crítica á 
^os prejuicios morales modernos de toda una falange de pensadores, cuya ácabeza, Nietzs-
che pide su demolición. 

Pero la sola demolición no bnta para reunir dos esctHElas diferentes, pues lo que for­
ma los cimientos de mi edificio ideológico es el principio, el móvil de la demolición, el 
fin á la misma demolición tiende: ei concepto de la reconstmcción futura, de luego. 

Los anarquistas, á modo de ejemplo, reverendan voluntariamente al gobierno italiano, 
cono lo reverencian, voluntariamente también, los dericalet que desean devolver Roma 
al papa. ¿Se dirá por esto que baya afinidad entre unos y otros? 

* • 
La idea aaarqoista es ya teoría constituida, adulta, coillt>leta. Tiene principios éticos 

(1) Paal C U o • • ka itaiilido oMa diaa, d«dc Parii, n U b n , edhada por Calia, lobR lU anmrquimu tn U¡ Ijlaii^ 
i'midm.tñ ti <m.liaMaailo d d aaai^aiaaw iiiifi»M«aliiia al i imiaae da B. B T n r i r i r r ft-r—¡rain ilifaiaiiiian htaot ia, 

«oafitBa au jatdo aaWaUeaaa eoalrafio al eaamf»» miilaijiiaaiiii d« loa aaamahlaa camaaíMaa jr bvotabU al aMUcai-
aüaatada lapropiadad iadmdaaL 

(1) Ta ka adaihldn al iadñidaaKoM cooie poaiMa ca al caspa iattlcdnal. pera ahon ao poedo mmot de cMablecrr lea 
diMilai iMi i iaiL jQaé íadiTidaaBHa itfiaeiiaaa podiá latMiaarii i k rnopaiarMa,as m oha , de laaMa cctoa iatclcctualof 

«-Qsicadecllaa pocdc afina» qae la idaa a á * para(risa lat aaa pnpta y ao aMé dewnaiaada par el nabajo ialclcctaal da 
toda aaa aaria da pndecaaotct? Aaf, ieifiM|iiirr¡»aM>aN, lo afinaaií la ladadad, lia aabafgo. Max 8iini«T aúmo ao ka 
liccko aiát qaa lacat la* coaaccacnciai, ca fama paradógica, de Itt praaiiw* acaladaa p » cbot pcaiadom aalarioRS, lo qaa 
«oattitaya < • él la focaM arigiaal del liíawiniíiiru 
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deducidos de los hechos y de la realidad observada en cualquier parte; tiene una crítica 
de todas las instituciones sociales de que se sirve, y tiene en grandes líneas, ñnalmente. 
un ün en economía, en política y en moral. 

Es una idea colectiva, puesto que en ella han trabajado muchísimos, estoy por decir 
las multitudes, y no es el producto del cerebro genial de un hombre solo. Bakounine, 
Reclús, Malatesta, Kropotkine, Grave, han dicho mucho, pero ninguno de ellos lo ha di­
cho todo. 

La idea anárquica procede de obras diversas y múltiples de sus pensadores, de la 
acción multiforme de sus militantes, del movimiento libertario y revolucionario interna­
cional, ya con preponderancia teórica, ya práctica, ya en algunos ambientes intelectua--
]es, ya en otros de índole obrera, suscitando sublimes heroísmos unas veces, ya otras te • 
sribles y enormes errores (errare hunutnum est), moviendo una colectividad ó impulsando 
á un individuo con color y acento diversos, pero siempre salidos de la línea general con 
la misma carasterística en economía, en política y en moral. 

El libro de los anarquistas no se ha escrito aún, y acaso no lo, estará verdaderamente 
nunca, precisamente por lo vasto y complejo de la idea, la cua! se maestra bajo mil formas 
inenarrables; pero si tal libro estuviese escrito ya. El Único, de Stimer, no habría jamás 
podido serlo. 

La teoría stimeriana es, en el fondo, reaccionaria; vese en ella la rebelión, pero más 
la rebelión contra el pueblo que contra el tirano; más contra los derechos de las multitu­
des que contra el privilegio de uno solo, y si parece combatir el privilegio no es para 
abolirlo, sino más bien para verificar una substitución con otros privilegios y otros privi­
legiados. Esta es, al menos en último análisis, la consecuencia lógica á que se llega por la 
premisa individualista, quiéranlo ó no los que tal premisa establecen (i) . 

fi^ anarquía es, en caqibio, la negación de toda cracia {archia) (a) p>ara todo, ya desde 
el punto de vista de muchos como de uno solo, del individuo como del pueblo. Es la 
abolición de la autoridad en todas sus manifestaciones coactivas y violentas, del gobierno 
sobre el subdito, del amo sobre el criado, del sacerdote sobre el creyente y, más abstrac­
tamente, de la ley escrita sobre los asociados, cuya ley no quieren 6 no aprueban. 

Pero abolir Ja autoridad, en el sentido de coacción de la voluntad y de otras acciones, 
no significa abolir la sociedad, la cooperación, la solidaridad, el amor, abolir la vida, en 
una palabra. 

Pero los anarquistas no se limitan á n^ar cada ano la autoridad de que se conside­
ran víctimas ellos mismos; queremos todos juntamente garantizamos unos y otros el ejer­
cicio de la mayor libertad posible, y esto, con nn pacto reciproco de mutuo auxilio, sin 
leyes y sin soldados, contra las eventuales prepotencias de un individuo, de p>ocos ó de 
muchos, mafiana; hoy, en la lucha contra las oligarquías, imperantes por medio de la supi­
na ignorancia de los mis. 

* 
La filosofía de la historia, la ciencia, el estadio de las institacioces sociales han de­

mostrado dóndfc se encuentra el mal, y combatimos por eso la autoridad en sus mis va­
lí) OcupásdoM, para nfatatlM, da aia aiticulot pncadeatc» Joaa Diolaliaiti aa la Patria (j Dicieiabia), caafirnia etta 

!<'•• >nia aobfc el «ignifícado laaeiiooario qna loa •Jcnanasoa, macho* por lo mcao*, dan á la palabra ananjiiia: «Para aii — 

* « — « • aMa laciiiauuBcata aawqaiMa na bina bugnia, qoa aabab/Mv nvaa lay da tviTih«<o7 dfafruta dal aadorajeno^ 

qoe na locialiMa libanaiio qoa qaiara abolir loi («aidb» T haMa dcno paan (^// «ndir y «# luuf citrtf /«•<>) al CM'So» 

**ra qua piaaaa dividir al paa c«a na haraunM. 

(>) DiouOcrihalialiaaiíadaailapaUbnitiagik 

N. 
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riadas formas. Co/nbatimos la institución de la propiedad individual y del monopolio ca­
pitalista porque eso es una autoridad—la más nociva, más que toda la superioridad de 
los hombres, á mi entender—; combatimos el instituto gubernativo, absoluto ó democrá­
tico, combatimos las religiones, los prejuicios morales, etc., etc; pero téngase en cuenta 
que demoler no basta, es preciso vivir en este mundo tanto de pan como de ñlosofía, y 
no es posible la vida de cada hombre aislado en un mundo aparte; así los anarquistas 
han pensado en el modo de vivir en sociedad, si bien después de eliminar toda cracia, 
todas las prepotencias autoritarias. 

' Y estudiando, se observa que vive una sociedad, no porque tenga una autoridad, sino 
•é. pesar de ella, si es una sociedad verdadera—la societas leal, entre iguales—, no exis­
tiendo aún porque la libertad y la igualdad existen sólo de nombre, pero faltan de hecho. 
Por esto no combatimos, como hacen los individualistas, la sociedad, sino procuramos el 
equilibrio entre ésta y el individuo. 

Sociedad verdadera no existirá hasta que en el seno de la misma e! individuo sea 
autónomo, y la autonoq¡iía del individuo será posible sólo cuando esté coordinada según 
«1 principio vital, sin el cual el mundo humano se extinguiría, y el que ninguna prepoten­
cia autoritaria ha podido jamás, durante los tiempos pasados, sofocan el principio de sdi-
daridad, ley natural, como la de la gravitación universal, á la que ni un solo átomo puede 
substraerse sin sumergirse el universo en el caos legendario. 

JOf.iz fabbri. 
Roma, Dicicmbcc 1903. 

/ 
NOTA.—Coofideninot qae muchai de Uf coatridiccionM preteoUulM en ta trabajo por nuestro 

qneñdo compafiero Lais Fabrí contra loi anarqoiatai qne se llaman individaalistas, son más nn juego 
<de palabras ó ana mala iaterpretaeión de las palabras qne <io error. Los anarquistas, aun tos comunis­
tas, han de ser individualistas si quieren la libertad para sí j para los dcmif. 

Elco6iunis«o para el consiuno, para la naturaleza, para la propiedad de aquello que por razón de 
«a BM y de su utilidad ha de ser propiedad de todas las personas; la sociedad para Iss obras qne nece­
siten el concurso de la colectividad, mas el individualismo para la vida, para el trabajo qne pyeds j 
debe hacerse individualmente para la independencia y la liberud absoluu de los hombres. Sólo el in­
dividualismo qae es, si se <;ttiere, la exa)¡eraelóB de la libertad, satisfará las exigencias 6 las necesida­
des de los diversos temperamentos y de tas diversas mentalidades, que son infinitas en la raza humana. 

Tal es nuestro criterio, y con ¿1 creemos concluir con toda discusión de mejor ó peor, de injusto, 
justo ó más justo. Libertad, sobre todo, libertad; es decir, anarquía. Lo denll* ha de importarnos 
poco, prrqne lo demás, aunque sea malo ó injusto n» ha de esclavizar, si á todo preferimos la libertad. 

LUJO. CIENCIA Y ARTES 
BN LA ANARQUÍA 

. En Alrtdtdfr de una vida, Kropotkine se expresa así, hablando de los goces cien­
tíficos: 

«¿Qué derecho tengo yo á estos nobles goces, cuando en tomo mío no veo más que 
miseria y lucha por un mendrugo de pan? Todo lo que yo gastaría para poder vivir en 
este mondo de emociones delicadas sería necesariamente quitarlo de la boca de aquellos 
mismos que hacen venir el trigo y no tienen pan para sus hijos. Esto debía ser tomado 
de lo necesario de otros, porque la producción total de la humanidad está todavía poco 
adelantada.» 

Geocfes Braadcs, en, el mismo prefado que puso á esta obra admirable, condena este 
peniaaücMo. 

cEn cuanto á mí—dice Brandes—no creo que tenga razón (Kropotkine). Con tale» 
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ideas, Pasteur no hubiera sido el bienhechor de la humanidad que conocemos. Después 
de todo, en la larga serie de las edades todo confluye en provecho de la masa del pue­
blo. Creo que un hombre hace cuanto puede para el bienestar de los demás, cuando pro­
duce para el mundo, con la mayor actividad posible, aquello que es capaz de producir. 
Pero esta idea fundamental es la característica de Kropotkine y él la expresa por 
entero.» 

Lo expresa tan por entero, que lo manifiesta, además, en otros capítulos de sus libros. 
Así, que no vacila en colocar, moralmente, en el mismo nivel, al sabio y al ebrio, si el 
sabio no persigue en sus trabajos más que una satisfacción propia y no se propone por 
único ñn la liberación del pueblo. 

Veamos, si no, estas otras citas: 
«Pero, podéis preguntar:.'«Noramala la práctica», consagrémonos á la ciencia pura, 

como hacen el astrónomo, el físico y el químico. ¿Será esto simplemente el placer, inmenso 
por cierto, que nos dan los misterios de la Naturaleza y el ejercicio de nuestras facultades 
intelectuales? En tal caso, yo os preguntaré: ipor qui el sabio que cultiva la ciencia parapa-
^ar agradablemente la i>ida, difiere de este ebrio, que d su ves no busca en la vida más que el 
disfrute iniiudiato que le procura el vitw: Ciertamente que el sabio ha escogido mejor la 
fuente de sus goces, porque el suyo se los procura más intensos y más duraderos; pero, 
esto es todo: uno y otro, el ebrio y el sabio tienen el mismo fin egoísta, el goce per­
sonal (i)». 

Es menester tributar homenaje al sentimiento que inspiró tales pensamientos y á la 
delicadeza extrema de que los mismos dimanan. El hombre que delante de los sufrimien­
tos de otro se prohibe gozar en sí mismo espiritualmente, da prueba de una comunión 
tan íntima con sus semejantes, que es digno de toda admiración; pero la admiración no 
implica necesariamente adhesión á las ideas, las cuales pueden ser erróneas aunque sean 
engendradas por las más nobles pasiones, que es lo que estimo en este caso. 

Si la escuela anarquista sigue por entero á su gran intérprete, (i ella subordina la 
ciencia y el arte á las necesidades materiales y no les permite aparecer sino después de 
ellas, yo confieso sinceramente qns me separo absolutamente de ella en este particular. 

Claro e< que me .compadezco, como cualquier otro, de las miserias individuales; pero, 
dada la extrema brevedad de la vida, considero á los individuos como seres efímeros, y 
ticamente el ser colectivo es el único que me parece digno objeto de nuestras medita­
ciones y de nuestros sacrificios. 

Luego la verdadera misión del ser colectivo, la principal, quizás, diré sinceramente 
(ñ es que esta palabra no implica una idea religiosa que desde ahora rechazo) es el 
aprender, descubrir y conocer. 

Comer, beber y dormir; vivir, en una palabra, no es más que un simple accesorio. En 
este particalar no nos distinguimos dd bruto: saber es la finalidad. 

Si yo,estuviera condesado á optar entre una humanidad materialmente feliz, ahita, á 
u manera de on rebaflo de borregos en el campo, y entre otra humanidad arrastrándose 
^ U miseria, pero de la cual emanan alguna verdad eterna, cifraría mis simpatías en la 
áltima (a). 

(•) P»Utrmtdtm»nhUU.^S.itA:S 
(•) Ktodcla<v«i4ad.«tanu Mdaqiikn d«dr, pocque no haynát vtrdulet «Mniu qac l>vid*,yU vida M «UM 

*•''•', •• M fcttho. Hw oim pane, aiacdy Mnrviiu|, coa mediaoo cacumH, d«iM ikaicaBca)* ta vida maMrial, ai ptafian 
"••***• ^J<"*«»ao, qaa DO toa lecca, liao aacrJudM, i lot gooaada la iaKlIgcacia,qu* auaquc también ton nacaaida-
* ^ wiiiia» aa •( ai6 (áoaa qn¿>• da atttrieWa.—(AT. ¿, U R.) 
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Felizmente, no estoy puesto en tan cruel alternativa. La miBería no es condición de 
la ciencia, sino que ésta, por el contrarío, es el camino que ba de llevar á la emancipa-
ción del género humano. 

Caando los anarquistas relegan los trabajos dej espíritu al segundo rango, obedecen 
inconscientemente á un impulso análogo A aquel otro que llevó i los primeros cristianos 
á condenar los cuidados corporales (i). 

Los paganos ricos los habían relegado á último término tanto como los esclavos es­
taban también de ellos privados. En buena lógica, habría sido necesario generalizar la 
práctica, pero se suprimió el cuidado corporal como im]}uro; reacción natural si se quie­
re, pero absurda. 

En nuestros días, las profesiones llamadas liberales son particularmente buscadas y 
honradas, en tanto que el trabajo manual está postergado, á pesar de todos los discursos 
pomposos pronunciados en su panegírico. 

En esto estriba uno de los grandes reproches que con todo fundamento se puede di­
rigir á la sociedad actual. 

El trabajador manual no debe ser humillado. 
Desde el punto de vista de la dignidad y del respeto de sos semejantes, aquel que 

guía el arado y echa el trigo al suelo, tiene derecho al mismo reconocimiento que un 
Creorges Vílle, un Pasteur, un Miguel Ángel ó un Víctor Hugo. 

Pero no merece, por un cambio de convenciones sociales, homenajes superiores á los 
que nuestra época tributa á los grandes hombres (a). 

No guiaría el arado si un inventor, cuyo nombre se ha perdido en la noche de los 
tiempos, no le hubiese dotado de este instrumentó; mientras que, si ahora penosamente 
saca la espiga de oro de la tierra fecunda, Georges Ville le enseOa á aumentar la cose­
cha con menor esfuerzo. 

Miguel Ángel y Hugo ie imbuyen, finalmente, la revelación de lo bello, afinan su 
alma y lo vuelven más fraternal. 

Todos nos acordamos de la fábula de aquella sombra condenada por Minos á lo!> su­
plicios infernales porque no había hecho el bien en la tierra por amor á sos semejantes, 
en vez de obedecer al solo amor de Dios. 

El pensamiento de establecer una analogía entre la embriaguez y la denda, siempre 
que ésta no persiga por único fin la emancipación del hombre, procede del mismo es­
píritu. 

En ambos casos, la apreciación del mdvil está substituida á la del acto. 
Ciertamente que, en su paralelo, el sabio anarquista no compan igtuümente el deseo 

del conodmiento y el amor al vino. 
£1 sabio ó el artista, según él, escogen mejor el objeto de su pasión porque la den-

cia y el arte les procuran goces vota duraderos qoe la embriaguez; pero artisu, sabio ó 
ebrio son igualmente, á sus ojos, putos ^oístas, y, noralmeiite, allá se van el uno y 
el otro. 

Este error de razonamiento seria, en rigor, comprensible en no eapirittudiata-imbtrfdo 

fi) DijimM oao dia, cmMMando taabiéa n ailicale 4al Sr. Naqwf, ^M didto Mfior ao csaocb «dcMMaiMM* d 
wmm^fátma-, kejr. la npaimot. NaaUe qiM «té mummi» d* I* »ocl»d«d qn* |inH«<iiiiui i f M«Mr ím Jmmviim pi 
«ir qM Tiligiinii é in—do tcrmiim k» l^l^jo• dol Mpirin. QawuM ti bgabn IM«ÍMI y par lo MMO • • 4 
•o* d« mkaiM.—.V. 4»^JK. 

(*) mmlh liwwd» >ri ctt»; k» q t |miM<iiim Iw mii|iiliwi « t < ^ k tiiMiMli I «e r i l i J i IMtIét, om «Iimürtí 
itt iT- *-r'~T^'*-~ftttl*tiiiim i|M titi Iwl i . n |ii •^-t'-''iiij dMmSdM.Xoaw Mha wmm titniílH i l>*Mir 
MditaiadkptanU*, T t w n t i|in liiiln tiiiiam ili Im «IIM t IMIIUM V it li ff 
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de ideas de libre arbitrio, de mérito y de demérito. Pero no lo es en un hombre de cien­
cia y, por consiguiente, en un determinista como el autor de las Palabras de un rebelde. 

¿Qué enseña el determinismo? 
Que todo hombie obedece al móvil más poderoso. , 
Obedecer al móvil más poderoso, ¿no es acaso más que ceder al impulso que procura 

la satisfacción más viva? , 
Cuando Kropotkine declara esto; cuando, nacido de una de las primeras figuras de 

Rusia; educado en la escuela de los pajes; amado del emperador; pudiendo aspirar á las 
posiciones más encumbradas, cambia todas estas ventajas por la pobreza, la prisión y el 
destierro para trabajar por la emancipación del pueblo, ¿acaso obedece menos á esta ley, 
de más fuerte atracción que el criminal que roba ó mata por amor al bienestar y por 
horror al trabajo: (i) 

Manifiesta, sin duda alguna, una belleza moral superior; pero en esto no pone más 
mérito que el de una mujer bonita al presentar el tipo de la más refinada belleza física. 

Convertida en una obsesión bastante para ponerse por encima del dolor y la muerte, 
el amor al prójimo^ no por eso conserva en él su carácter de pasión i>er5onal. 

Kropotkine siente un áspero goce en las mazmorras, como otros lo han experimen­
tado en la hoguera ó bajo la cuchilla de la guillotina. 

Encastillado en la ciudadela San Pedro y San Pablo ó en la casa solariega de Clair-
bause, no habría, ciertamente, cambiado su suerte por la de los grandes de este mundo, 
entre los cuales tenia rango. 

Allí, sentía él como ahora lo experimenta en el destierro, sufriendo por el género hu­
mano, una intensa satisfacción que domina los magullamientos de la carne y aun del es­
píritu. 

Asi, pues, por egoísmo (ó por egotismo si, para evitar equívocos, se prefiere esta ex­
presión de Stendhal) siempre obra por altruismo, l'nicamente este egoísmo es favorable 
al desenvolvimiento social. Es el mejor de los lazos que pueden unir á los hombres, el 
principal factor del progreso, y por tanto, la humanidad le venera. 

Pero, en resumen; puesto que el individuo, que es el objeto de esta perfección moral, 
110 participa de su nanera de ser, esto que veneramos es la belleza del producto, del 
resaltado, y, sobre todo, la utilidad, tanto más inestimable cuanto más rara es la cosa. 

(Podrá Kropotkioe rehusar el aplicar al hombre de ciencia ó de arte y al ebrio, que 
pone en paralelo, la misma regla que se aplica al devoto y al criminal? 

El químico ó el pintor de que se trata, no han pensado quizás nunca en las miserias 
del prdjimo. 

Quizás le limitan, el uno. á perseguir un goce estético; el otro, á procurarse una sa­
tisfacción de curiosidad científica. Bajo este considerando, convengo en que se parecen 
^ bomtcho que bqsca en el fondo de la botella el único placer á que es y:ceiible. 

Pero \(\vé distancia entre arabas naturalezas! El uno, se satisface en los grandes pro­
blemas del Universo, mientras que el otro pone su ideal de felicidad en el embruteci­
miento por el alcohol. 

(1) A ^ al Sr. Naquat le coakadicc. Pralcade qua la miima fuena de atracdoa qac obliga á Kropotkine a preaciadir de 
" " • ^ y riqíMaaa pan dadlcana á la emaadpacióa del pueblo, licaie aquel que raba ó aata por horror al ttabajo, y en 
""••"•••^aala ariiwo anteóla quiera ooinrancaraaa de que el labio que le dedica á la cieacia per la ciencia mitau, tiene 
•>ovilat más ele*adoa del qaa baba por el úaico placar de embocrachane. Patentizada la caattadicci¿a ea eite punto, lóto BO> 
tola dadr qaa aadie loha al maU por horror al trabajo, auaqne coofeuniai que te puede ler lo que llaoMaioi, cttalaal por 
flonar i aaa data da trabajo, á aa Kabaio qoa rapagaa al iadinduo que ao ha nacida boo aptitudei para ejercerio, y qae 
" " «"«if" i«aliiial«i ó coa coacdeaa* aocialat qMraam que lo ejana.-(.V. J, U A'.) 
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Y, sobre todo, ¡qué diferencia entre sus efectos sociales! 
£1 alcohólico anula una fuerza que podía ser útil á los otros hombres; el artista ó el 

sabio, quieran ó no, trabajan en la emancipación universal. 
Libertando por sus investigaciones sobre la creación, las inteligencias del dogma, y 

por la máquina los brazos del trabajo material, ^ elevando los corazones por los esplen­
dores de lo bello, el trabajador del espíritu prepara la sociedad fraternal y unida del 
•mañana. 

Será reaccionario y devoto, como Pasteur ó Saint Claire de Ville; podrá ser cortesano 
y vi], como Cuvier; resultará insultador de las glorías que ofuscan al Emperador y amo, 
como Virchow ó Wagner; pero cuando muere, su obra perdura. 

Pasteur, Lister, Rouz, pueden creerse los adversarios del socialismo; pero al legamos 
con la microbiología teórica la antisepsia, la seroterapia y otros innumerables resultados 
industriales, implícitamente contenidos en sus descubrimientos, trabajaron seguramente 
más por el advenimiento de la justicia social, que tantos corazones inflamados do amor 
que, con la mejor fe del mundo, creyeron prepararla echando bombas en los sitios 
públicos ( I ) . 

Y, puesto que hoy día juzgamos á los hombres por los resultados de sus actos y no 
por la ética metafisica y religiosa; puesto que glorificando al altruista por su acción bien-
hech'ora y repeliendo al asesino por sus efectos desastrosos, proclamamos con Líttré que 
uno y otro obedecen á impulsos igualmente irresistibles; debemos, en virtud de la misma 
lógica, poner al sabio ó al artista por endma del hombre ebrio, sin que nuestro juicio 
pueda ser influido, porque aquél sea socialista, anarquista ó clerical. Efectivamente, en 
este caso, el clerical hará inconscientemente obra socialista, y el socialista, obra 
clerical. 

n 
De esta manera, á impulsos de la indignación que le produce la diferencia de trato 

aplicado en nuestros días á los obreros del pensamiento y á los de la materia, Kropot-
kine no ha encontrado cosa mejor que imponer á todos un mismo tiemjx) de trabajo 
manual. 

£1 pensamiento se desenvolverá cuando haya lugar. 
Digo <imponer> porque ya se deja entender que no se trata aquí de una obligación 

moral, puesto que toda autoridad está desterrada de la esfera anarquista, y no hay asunto 
de coerción material en grado ninguno, por más que se concede la facultad de abaste-
tecerse en los almacenes generales á los perezosos. 

Los anarquistas, sin embargo, suponen que será respetada la obligación moral. 
Luego hay una consideración que escapó á Kropotkine, y es que tal sistema produce 

' la (tesigaaldad contra los trabajadores del pensamiento y está Iqos de suprimirla. 
£1 sabio, el Jtftürta, el poeta, dan una labor más considerable qoe sus conciudadanos. 
Emplean el mismo tiempo en los grupos normales encargados de producir los géne­

ros alimenticios, y además suministran un trabajo suplementario consagrado á su produc­
ción espedal (a). 

( I ) Paada tar daita lo qaa dice ti Sr. Naquai *a cMa cato,' pam aadia paada ilnaiiatlr qw laa linrona qoa aa hacaat 
, a>i i la tocMad ooaro al iadividao, caracas da Wkaa aMoal, qoa aa da lo qaa aqai aa nata. Si yo aatfo. 

* y cao tkfo da mi vida lalvo la da ua oito á poMo da paraeat catboaiaado, kago aN^or ohca qoa la 
de aqnal qm ka «vitada al iaesadia, potqaa, ala daña raíala, pato d pía aacba da la cUapa qaa haMa da «tisiaatfo, Eata 

(a) Ripatiana le da aani. ttimttm aaamalna guiara qaa aa aa «adadad baya doa daiaa da olnatoi: ha ¡«takriiialii y loa 
; «aataaMa qaa kaya hoaitfi», ilatiaaiiaii buailaai, qaaaa daiWqaaa al I B * ^ —aaal oíaaila ao«aa < 
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Menos mal, si éste estuviera estrictamente limitado á la creación artística ó científica. 
Pero no. Deben afiliarse á grupos de tipógrafos, de conductores de rotativas, de encua­
dernadores y hasta de fabricantes de papel, porque no tendrán nadie para hacer todos 
estos trabajos. 

Pintores y escultores estarán obligados á preparar sus telas, á diluir sus colores, á 
reunir peles de tejón para hacer pinceles, á afilar sus buriles y hasta vaciar el bronce 6 
extraer el mármol de la cantera. 

«Qué más tendrían que hacer> ¿Qué tiempo les quedaría para la investigación cien­
tífica 6 la producción del arte? 

Kropotkine admite para un productor intelectual la posibilidad de sustraerse á la 
la labor común, si juzgándole más útil que muchos de sus compañeros de taller, consien­
ten éstos en substituirle en lu tarea. 

Algo así como era antes el reemplazo militar (i). 
Es posible que un gran hombre logre emanciparse con la realización de un impor­

tante descubrimiento. Pasteur lo habría conseguido después de haber encontrado el suero 
antirrábico, pero no antes; y si los dos tercios de su vida los hubiese empleado en aven­
tar trigo ó en cultivar lentejas, ¿se hubiera conseguido el virus contra la rabia? 

Lo que impresiona á las masas (y yo incluyo en éstas á las clases instruidas y á las 
<iue no lo son), es menos elValor intrínseco de un trabajo científico que su inmediata 
utilidad aparente. Se entusiasman cuando encuentran una aplicación práctica importante, 
industrial ó médica. 

Pero las lentas y pacientes investigaciones del espíritu, sin las cuales no se realizaría 
nunca la aplÍ9ación práctica, y que contribuyen á agrandar el horizonte humano, éstas 
les dejan indiferentes. 

Los estudios de Pasteur acerca de los fenómenos de polarización rotatoria, son quizás 
más bellos que los de la microbiología, y probablemente nadie los conoce fuera de los 
profesionales. 

La solución de Kropotkine no es, pues, una, y se desprende que el naturalista, el es­
critor y el artista, deben su parte de labor común, dedicándose luego, si les acomoda, á 
una labor suplementaria mientras que los demás descansan ó se dedican al amor. 

Comprendo lo que querrá decirme el teórico anarquista. Contestará que hay consumo 
de todo género, siendo el más vivo de todos el goce intelectual que resulta de la investi­
gación y descubrimiento de lo verdadero. £1 que lo experimenta, tiene un consumo de 
lujo, y si la toma en montón responde á las necesidades de la vida, no se ocupa de 
otra cota. 

En precedentes artículos he repetido este argumento, sefíalando la desigualdad que ha 
de resultar forzosamente de una organización de esta índole. 

Esta consideración no bastaría, sin embargo, á condenarla. 
No ioy enemigo de detigualdades sociales. Hasta las creo útiles; y el mismo Kropot-

lúae p«rticipa de mi modo de ser en este punto, cuando escribe: 
«Como todos los hombres ni pueden ni deben parecerae, porque variedad de gustos y 

de necetidadet es la principal garantía del progreso de la humanidad, habrá siempre, y 

«* "pltltii. y «I fa«>B>o <M «•pfciw rmmiií «WÍHIIM qn» •«• «««ailoi «t ha» w < n . VM« Unapú pinm toan A muado, 
^**'—'••••i»«»o*o*»l»iyii«iiMid<op«r«wcinMdeiqid«üc«« i gtmtm •«icai . tedoi Xnimn wworo eirttrtt» 

(>i MUrBUllihi «i mm»^eimt «•»; to qa» ié»qmwt KiopotUa». petqm «i «m wtldo eoaiin, «t q»« tinado »— 
<IM* d* inhij* feati a i t U M qni oim, n «BrlMa •<• acdndwlM w elta.-(iV. lA/« ir.) 
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ís de desear que h.iya siempre, hombres y mujeres cuyas necesidades estén por encima de 
la media en cualquier sentido> (i). 

Desgraciadamente se trata aquí de un interés social de primer orden. 
Un Lavoisier ó un Gerhart, es en dignidad igual, simpleiiente igual, á un gafián. Am­

bos son hombres, y la dignidad es innata á la cualidad de hombre. 
Pero los trabajadores son inmunerables, mientras que se encuentra un Lavoisier en 

un siglo. 
«I^s funciones son proporcionales á los destinos», decía Fourier, es posible que con 

razón. Y así se explicaría la rareza de los hombres de genio. 
Estos serían instrumentos excepcionales y delicados, que en pequefSo número basta­

rían para guiar y educar las sociedades. Cierto es que no abundan, y que por esto, por 
esto mismo, se les ha de rodear de todos cuidados como se cuida una mercancía rara. 
No cuidamos un esmalte como un objeto vulgar de alfarería, ni podemos tratar á New­
ton como á un betunero (a). 

Saint-Simón publicó en tiempo de la restnración una parábola humorística que le 
valió algunos meses de cárcí I. 

Suponía á Francia privada bruscamente, por la muerte, de tres de sus primeros es­
cultores, de tres de sus mejores pintores, de tres de sus primeros literatos, etc., y pintaba 
el dolor de Jn país tan mermado en su expansión y en su poderío. 

Luego sup<inía la muerte, no de estos hombres ilustres, sino la del rey, de la reina, 
del duque de Berry, del duque de Angulema y depués de manifestar el sentimiento que 
él y todo el país sentirían por la desaparición de tan buenos franceses, afiaiía que el 
sentimiento no llegaría al mismo grado que en el caso anterior, porque Ja nación no 
habría sido mermada por esto. 

¿Cuánta gente, decía él, hay tan capaz de reinar como S. M. Carlos X?... ¿Cuántos 
hombres aptos para desempeñar el papel de los duques de Berry ó de Angulema? ¡Cuán­
tas mujeres ocuparían con igual esplendor el rango de madama Royale! 

En lugar de los individuos de la familia real, incluía en esta parábola n los obreros, y 
conservaba toda su oporttmidad. 

Abd-el-Kader era un bárbaro: á pesar de esto teaía tal respeto á la ciencia, qoe per­
donaba su crimen á todo hombre reputado por YU saber. No se atrevía á lomper este 
vaso de elecci^, ctmsideráodolo como denusiado precioso. 

III 

Por consiguiente, se pierde el tiempo cuando Faraday se unce á un arado; cuando 
Ampere poda árboles, cuando Rerrelins arranca patatas 6 cuando Wnrtz 6 Berthelot 
componen sus propias obras ó fabrican los instrumentos de precisión que necesitan para el 
ogro de sus esperímentos. 

No hay para qué despreciar la obra del tipógrafo ó del óptico. . 
Collot, construyendo sos admirables balanzas que osdlao medio miligramo con ima 

carga de muchos kilogmmos; Alberguat, soplando ó faadendo aparatos de cristal qoe sa­
len de sos dedos como de los de una hada; el impresor que imprime libros, memorias é 

(i| ClMo, pof ••ciii dtla inedia, ea caalfoMr •mido, la qiw • • a lo «íaBO qnt decir cu todw Iw tmtitm. tJae 
tdc«M«l fUiÉij i ilnnMÍndi y—ryord«M»d«fc»4—é« —«MO^iMfc—M.ltilodocifo» 

I r •• 4to tedHMM d^mcMN, k aiaeM r la Milidad d* ladM IM oriMan<.-<Ar. ̂  <• X.) 
( 4 Caía li IM bUMMuí «o podictwi Mr bábilcf ca otra» piuftrieaaa. y tam» ai al Wtaaaaa ae finMMWfarfMUa fw»-

•aaleaMai, «tdacif, —fiadaai dalaiaciadail )|ii«diwd«áa«aaMaaitwa«« fiofaiiaaat •éa¿«ininfc««>l— yN.dt 
UM.) 



' ~ 'Uk REVISTA BLANCA 443 

informes del sabio; el profesor que los vulgariza, aportando á la ciencia una contribu­
ción iĝ ual á la del mismo sabio. 

Quitad á Alberguat y á Collot, que representan una función especial, y Galileo resul-
taria estéril y Gay-Lussac improductivo. 

Si relaciono á Collot con Galileo y á Alberguat con Gay-Lussac, no quiero dar á en­
tender con esto que las disposiciones de estos hombres sean idénticas. 

Collot, sustituyendo á Lavoisier, no hubiera probablemente encontrado jamás el papel 
del oxígeno en la Naturaleza, como tampoco Lavoisier, según todas las apariencias, hu­
biera tenido menos habilidad en el trabajo de vidrio y en la construcción de balanzas. 

No se hubiera desperdiciado solamente el tiempo del sabio, sino también el del 
artista. 

Resultado: producción imperfecta, disminución de la energía social. • 

IV 

La cuestión del lujo es casi de la misma naturaleza, aunque menos chocante. 
Kropotkine no declama contra el consumo suntuario, porque es demasiado inteligente 

para no hacerse cargo del papel social. 
No obstante, escribe lo siguiente: 
«Confieso francamente que cuando pienso en los abismos de miseria y sufrimiento 

que nos rodean; cuando oigo los gritos atronadores de obreros que recorren las calles en 
demanda de trabajo, me repugna tratar esta cuestión. Como se hará en una sociedad 
donde todos coman lo que necesiten, para satisfacer tal persona su deseo de poseer una 
porcelana de Sevre ó un vestido de terciopelo. 

«Por toda respuesta estoy tentado á contestar: aseguremos desde luego el pan; luego 
vendrán la porcelana y el terciopelo.» 

No cabe, como convendrá todo hombre de buena fe, el compadecerse del vanidosol 
<iuc sacrifica por un bibelot la vida de cien personas; pero e! lujo tiene una función socia, 
en ¡a que todos debemos interesarnos, y por la que Ktropotkine se interesa también en el 
pasaje sobre la utilidad de la variAiad de gustos, antes citado. 

l!̂ sta función social es la misma que la de la ciencia y del arte. £? el progreso. 
Leed Soris, que vive en el estado salvaje, comiendo la carne cruda de los animales, 

se rinde persiguiéndoles á la carrera, y que es tan salvaje como ellos, no va ea busca de 
la. porcelana de China ni del mantón de seda, ni tampoco posee loza común para la co-
ctón de sus alimentes, y hasta ignora lo que es vestirse. 

Asi sucedió, seguramente, en todos nuestros antecesores de las edades prehis­
tóricas. • 

Si todos nos vestimos hoy en día y si todos hacemos cocer nuestros alimentos en 
ollas de barro ó de metal, es porque hubo un tiempo en que hubo gente que se distinguió 
Qe los demás por gustos más refinados, ó porque un ama de casa tuvo la idea de some-
*«• la carne á la acción del fuego antes de comerla, y con este fin dsscubrió la manera de 
roodelar la arcilla. 

Esta acc^n del lujo no ha quedado estacionaría en las edades prehistórícas. 
La prehistoria había cedido desde hacía tiempo el puesto á la historia, cuando se in­

ventó el modesto dedal de coser, que protege los dedos de las modestas obreras del 
Pttadiso. 

Probablencnte fué algtuu rica cas^Uana la que primero otiliaó este instrumento, 
inaccesible en un principio á la masa en las pobres mujeres dedicadas á los trabajos de 
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aguja. Es de presumir que las costuras actuales estarían privadas dó dedal, si no hubieran 
protestado contra los gustos lujosos de la noble señora, horrorizada ante la idea de pin­
charte la yema del índice. 

Y como el dedal favorece el trabajo, haciéndolo más rápido, privadas de él se priva 
indirectamente de un pedazo de pan. Y así lo demás. 

No hay objeto indispensable í la existencia que no haya sido objeto de lujo en sus 
principios y que tal vez no conociéramos, si antes el lujo no ló hubiera aclimatado ó dado 
á conocer en nuestra sociedad ( i ) . 

Y no insisto sobre este particular, porque traté de ello extensamente en los Temps 
Futurs, á los que me permito remitir al lector. 

Sin embargo, hay una consideración en la que quiero insistir. 
Loque designamos con el nombre de progreso, es la vida misma de la especie. 
Luego es ley de toda evolución viviente que un organismo no quede nunca estacio­

nario. Así que cesa de crecer, decrece. 
Si, pues, constituímos las sociedades humanas sobre una base de la que se destierre el 

progreso, empezaría en seguida la decadencia. 
Algunas veces está uno tentado á creer al desenvolvimiento actual como suficiente; 

es decir, que se debe considerar hoy la realización de las nuevas conquistas, de 
manera que todos los hombres participen de las riquezas intelectuales ó materialei que 
poseemos. 

«Nose trata en este momento de acumular verdades y descubrimientos científicos, dice 
Kropotkine.Importa, ante todo, divulgarlas verdades adquiridas por la ciencia, hacerlas 
entrar en la sociedad y convertirlas en dominio común. Importa obrar de manera que 
todos, lá humanidad actual, sea capaz de asimilárselos y aplicarlos; que la ciencia cese 
de ser un lujo.(2) y sea la base de la vida de todo. Así lo quiere la justicia» (3). 

Pues bien, no. La justicia no lo quiere así, porque ella no quiere nada perjudicial 
á la sociedad. 

Exige, sin dada, que todos los hombres tengan la facultad de amoldar la inteligen­
cia. Enseña que el conocimiento de las leyes que rige los mundos debe ser accesible á 
todos. Pero no nos obliga á detenemos en toda investigación basu este límite. 

En materia científica habrá desigualdades mientras la humanidad permanezca en su 
fase ascendente. Una idea nueva no nace á la vez en todos los cerebros; tiene su origen 
en uno de ellos, jr de él se divulga á los otros. Por rápido que sea. la onda de difusión 
exige cierto tiempo, y de ahí una necesaria desigualdad entre el que concibe la idea y el 
último de los que la reciben. 

En nuestros días s^opera esu difiuión: nadie duda ahora del sistema de Tolomeo ni 
se imagina qm la tierm tenga la forma de un queso. Pero esta dlfnnón es lenta, aunque 
mucho menos qiw antes. El socialismo tiene la misión de aumentar esta velocidad, pero 
no la de hacerla instantánea. 

(«) U|wklMk hdapodioa «Man* « la i lwr ladakMeMidMi ik^daMr . l a M e u i 4 w i « k a a 4 n d f i 
• • •MI , y <t aiMT da oitat luM* . Sf'i «Oo M l« qaian Vkmmt h^a Alá tímm, par Iw *ia«|aiNHao ka da qMdar. 

SacMataqaaaaakMWWMMlaaMaliaTMlardaldadaLMaMaadaaa 4ia ttm 1 »••«• . « H a«at 

kwi«* la ̂ i4a aa al dada. A la* «•> «a* M aanaM k rágdaka • • dadal paM qna ae M fiackim.-KA'''<'!'^'•) 
(f) Tadaal|aaada*aMÍdacanta. Aqai MavMt aahaoaaáaqaaatriboká kaaaarqufalai la<pia Maca bao dichaai 

pad>áadadr.rwa»itaaanaiaMaq«al.CtaHtUaaa|ilkakpaM*a>tNlakaaaMlideaocU y liiiMÍ«iii. y d» al aaalwa 
daciaadad>kJaákt>irfliiiináloarfe«,pe»<aala«|iutiai —ika»» i l iMWl i sao «lahtria. Ladndaa* «ankta 
mmfa haritarto ft—adlawatiadi e — t i t « a « ^ daaad >lae»d» ii—iliaNHin jK. dtUK.) 



LA UVISTA BLANCA 445 

Si tenemos la desgracia de reemplazar universal mente la investigación por la vulga­
rización, y si paralizamos la fabricación de objetos de luj3 con el pretexto de que todo 
el mundo no puede disfrutar de ellos, no tardará en venir la decadencia humana. 

He aquí por qué me intereso por la porcelana de Sevre y por el tejido de ter­
ciopelo. 

Tierápo vendrá en que todo el mundo comerá en platos artísticos y podrá vestirse de 
terciopelo, si así le place. 

Pero esto no es posible, sino con una condición: que desde ahora haya terciopelo y 
porcelana de Sevre. 

Estoy, pues, obligado á preguntar cómo las necesidades del lujo se verán • satisfechas 
en una sociedad comunista, desde que ellos implican una condición esencial de progreso» 
y desde luego cuestión es esta que en nada cede á la del pan. 

yilfredo /íaquet. 

LA SOCIEDAD PODRIDA 
Aunque siempre se cambian los personajes y la decoración, la historia humana sigue 

á través de los sigli s la lucha interrumpida del inmortal espíritu de libertad, y la autori­
dad está pronta también á renacer bajo cualquiera forma nueva, hasta cuando parece de-
fininitivamente derribada. 
;• Hoy, cómo en las sociedades antiguas, las miiiorías revolucionarias que piensan y 

que obran, tienen qte luchar á la vez contra el despotismo de las oligarquías nobiliarias 
6 burguesas, militares ó financieras, sacerdotales ó burocráticas, y contra la inercia de la 
masa inmensa de los desheredados. Hoy, como entonces, las condiciones ambientes y 
morales influyen sobre el desarrollo de la lucha. 

Por tal motivo, sin ir á buscar modelos ó inspiraciones en el pasado, lo que sería una 
tontería, se puede meditar lo que fué este pasado. 

El período histórico conocido que más se asemeja al de hoy, es k caída de la socie­
dad romana. Esa sociedad, edificada por esclavos, fugitivos y ladrones, luego convertida 
^ la más tiránica y la más ferozmente propietaria, había logrado conquistar el mundo é 
imponerle sus leyes. Para entretener la gloria y la opulencia del patriciado romano, un 
pueblo inmenso de esclavos trabajaba, sufría y moría de pena. 

La plebe romanaí tan despreciada por aquel patriciado y que durante siglos luch6 
contra él, como en la sociedad medioeval tuvo la burguesía que luchar contraía nobleza, 
}' como hoy la parte organizada del proletariado lucha contra la burguesía, nunca había 
pensado que sus intereses pudiesen estar conformes con los intereses de los esclavos. 
Estos eran considerados como irremediablemente caldos y fuera de la humanidad lo 
mismo que las bestias de carga: un abismo de prejuicios les separaba unos de otros, y 
inientras que en sus momentos de gran peligro los patricios gobernantes no dudaron en 
wistar á los esclavos, los proletarios, en sus luchas más encarnizadas contra la casta privi­
legiada, hubiéranse sonrojado de llamar en su ajruda á la clase servil. 

Sentimiento de desprecio hacia esa clase infortunada, análogo al de los burgueses de 
** Edad Media que, mientras combatía á les señores, no se dignaba considerar á los sier­
vos como »as iguales, como sus aliados naturales, 6 siquiera posibles. Sentimiento de des­
precio—que es muy triste comprobarlo—se nota al menos en los países de gran industria, 
^ los obreros de ciertas profesiones de lujo ó arte, que ganan bastante bien la vida y son 
cUi burgueses, hacia los menos faví recidos, inorganizados ó mal organizados, que con 
duras fatigas pueden procuiUrse apenas un pedáis de pan, un andrajo y un tabuco. 

Es verdad que en ciertos países, Mmo la India, la casu inferior era al principio mis 
que una aglomeración étnica una división social, una raza primitiva, ignorante, salvaje, 
uuta parñáendo confinar i la animalidad subyugada por una rasa invasora más d a -
'UTtrilada. Se ha comprobado que entre los soudras, es decir, ¿ntre los de la última castai 
Qos parias que eran más repumados de «tras castas que una casta pn^a), se encontraba 
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con frecuencia el tipo moreno y hasta negrito, mientras que el tipo de los invasores aryas 
se mostraba en las castas suptriores de los brahmanes (sacerdotes) y kchatrias (guerreros.) 

Lo mismo se ha dicho que la antigua población romana estaba constituida por dos 
razas diferentes, una autóctona y más abrupta, otra de origen asiático y más sutil, más 
añnada, que constituyeron la casta plebeya y la casta patricia. De todos modos, es seguro 
que las causas étnicas han influido muchisi.no en la constitución de las castas. 

Pero los esclavos en la sociedad romana no eran hijos de cualquiera raza fnferior. 
Eran presos de guerra, hombres libres de otros países que la fortuna traidora habla lle­
vado cautivos á las manos de los vencedores. Muchas veces eran más inteligentes y 
afiliados que los proletarios romanos, y se necesitó siglos de educación servil, siglos de 
miseria moral para producir generaciones de esclavos nacidos, corrompidos por los vicios 
de sus amos, incapaces de ser rebeldes, y por consecuencia, indignos de la libertad. 

En todo tiempo, la obra de desmoralización de los desheredados fué la principal 
preocupación de los gobiernos y de las castas directoras., Para rendir á los plebeyos y 
hacer imposibles nuevas luchas y guerras sociales', los amos lograron inculcarles este es­
píritu de inconsciencia perezosa y feroz que llevaba la'muchedumbre á pedir panein et 
íircenses, olvidando todo el resto. Y como se había desmoralizado la plebe, se desmora­
lizaron también los esclavos. Educados en la servidumbre como animales domésticos, re­
sultaron incapaces de las sublimes rebeldías de un Espartaco, de los Eunus y Athenion. 

De modo que sucedió el hecho extraño y doloroso de que cuando el espíritu de re­
vuelta, engendrado y sostenido por aquellos heroicos rebeldes aunque vencidos, hubo 
afirmado, frente á una sociedad implacable, los derechos del hombre, dos mil afios 
antes de la revolución francesa; cuando la masa inmensa de los esclavos, siendo en cierto 
modo unificada en la dominación universal de Roma, parecía que hubiera bastado una 
palabra ó una señal para hacer correr la chispa de la revuelta de las Islas Británicas á la 
Persia y de la Galia Bélgica á lo3 desiertos^ africanos; esa masa esclava había venido á ser 
demasiado servil en sus costumbres y en sus ideas para sacudir el yugo. Y el cristi.>nis-
mo, empezado en movimiento de hon-la revolución proletaria, social y comunista, pronto 
desnatur-iiizado por los oportunistas, los arrivistas y doctrinarios, se transformó insensi­
blemente en una revolución solamente religiosa, es decir, en un montón de extravagancias 
que venían á reemplazar las extravagancias del paganismo. 

Fala de un elemento sano en esta saciedad pútrida, donde se glorificaba bajo cual­
quiera forma la prostitución ante la fuerza, donde los vicios decadentes habían debilitado 
las enrrgíts, ia obra d? regeneración no pudo cumplirse. Y cuando llegaron los barbaros 
barriendo toda esa podredumbre de sociedad, fué un retroceso de mil años para la hu­
manidad. 

Hoy también las clases dominantes en los países de gran industrialismo como Ingla-' 
ferra, Alemania y Francia, por no hablar de los Estados Unidos, han gangrenado al pue­
blo. La plaga alcohólica, acrecentada por las con>liciones de vida en el taller y fuera del 
taller, las corridas, los juegos de suerte, el desaliento causado por las continuas traicio­
nes de los charlatanes políticos, han hecho de los descendientes de los vencedores de la 
Bastilla, de los combatientes de 1830, 1848 y 1871, un pueblo que parece realmente 
incapaz de rea'izar en hechos por su propia energía las ideas diseminadas desde un siglo. 

Los burgueses han desvirílizado á tal pueblo y ese es su mayor crimen. 
«Se necesitará que cualquier formidable choque étnico, semejante al choque de los 

bárbaros invasores del mundo romano, venga de fuera á destruir nna sociedad que los 
proletarios no tienen fuerza material y moral suficiente para destruir desde dentro: <;Se 
necesitará que cualquier diluvio de millones y millones de cosacos medio salvajes, te­
niendo la ignorancia y la brutalidad, pero también la fuerza de pasión de la barbarie, 
vengan á inocular una sangre nueva en las venas de lo que llaman el Occidente po-
<lrido? 

Ya he tenido ocasión de decirio, j con esa idea se mostraba recientemente conforme 
nuestro amigo Nacht, sólo dos pueblos aparecen hoy en nuestra Europa industrializada, 
capaceade eoergüt y de panón: Rusia y Espafta. 

Aáa se consenra allá alguna virginidad de sentimiealo. Subsiste en Espafia, se des­
pierta ea Rusia ei eq><rita de revuelta, este talismán inmortal sm el cual nunca hubiera 
salido Inhumanidad de U hilera de lo* aaiaules inconscientes. 

\ 
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Que nunca nuestros amigos de Espafla permitan ^^'J^'^l^^^^^^t^^^^^^^ 
y >-iriles sean sofisticadas por decadentes literatos. »';"9"'^;*!^^/=4f ¿„^'f" ¿ con sí 
filántropos, y que dicen que la primera virtud revolucionaria es de conur soto 

"^^"°- e. Jtfalato. 

CRÓNICA CIENTÍFICA 

llegaría á un millón de habitantes. Nicholas conduciendo una expedición 
Tan importante descubrimiento o hizo el ur. '̂ «^""' 'ivoevahualco. En un mo-

'cientlfica alavés de las regiones «o>'\-"''%»'.^"l^^^^l^.^U arS'̂ ^̂ ^̂ ^ rd-
mento dado fijó su atención algo que le P»'^'=^=',""^^^nueS ruinas durante ci.rto 
pidas le demoWnron que no se equivocaba, y siguendoâ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  J S o r a L de mam-
íiempo. halló una pirámide de dimensiones colosales rodeada de piataiora 

" " S i n u a n d o sus exp.oracior,es. reconoció q - d enormê ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ¡^^^ ' ^ u j ^ s ' f i S ; 
ba cubierto de ruina», de templos, ostentando «^^='!̂ °' . \ 3 f ^^ 'l^T'.^^i de ge-

ras indican que los habitantes de aquella cuaaa P^™'"» -._ J„ jp -otar la semejanza 
que edificaron las antiguas ciudades d̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
que parece existir extenormente entre aquellos prenision^u 

' ' " í r . . „ . . i « „ ¡n , . t ¡n^« de J.'¡» Ven.., " " « " i t í c ' r o "IT W h i t í / ' S / ú í 

trica, cuya producción en 1. superficie terrestre es »«" co»'«^'^ ?"= '̂ "*' '"8"" "̂  
cipales físicos modernos, se halla almacenad* en ""»'<**^f'"7"^'„-:„a de los con-

Pien«t M. Whitney que * ana alta« de 500 k.lómem» ™"y f ¿ ^ ™ ^ , % eo„ una 
ftoe. de la atmórfera, K alcnrwá « e inmenso •<=«'""'*Í°'-^ ^"* °̂ ^̂ ^̂ ^ 
«ación terreatre por un conductor cu*lqo«ra. una "'*"'»„Pl,X™eÍÍÍformrde calor, 
4 la tierra toda l a ^ t i d a d de electricidad necesaria A sus necesidades en torma a 

la que produce U ottanta dd NiAgara. 
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• 
M. Whitney no ha juzgado aún conveniente dar más detalles sobre su proyecto, que 

ha privil^ado en diez y siete países. Para comenzar se propone construir una torre 6 una 
escala, como él la IJama, que se elevará muy por encima del límite atmosférico, el cual se 
evaluaba hace algunos años á 70 ú 8o kilómetros, y que en opinión de los sabios moder­
nos, no pasa de 30. Ese límite, que alcanza su máximum en el Ecuador, es, según M. Whit­
ney, de unos 25 kilómetros sobre Chicago y mucho menor en las latitudes septentriona­
les, donde en muchos puntos no excederá de 7 kilómetros. 

Evidentemente, el plan del inventor comprende alguna construcción estable y perma­
nente que exceda algunos kilómetros del límite atmosférico; habla de una escala, pero, 
jcómo construirla? Eso es lo que se reserva, contentándose con afirmar que la construc­
ción tendrá jo kilómetros, ó más, si es necesario; es decir, será como cien torres Eiffel 
superpuestas, ó como seis veces y media el Mont-BIanc. En el estado actual de nuestros 
conocimientos, no se vislumbra la posibilidad de llevar á término la tarea, y sin querer 
recuerda uno aquella escala de Jacob de que habla la Biblia. 

La temperatura que existirá en aquella altura puede juzgarse por este dato: el record 
en el spert de la elevación, lo tiene Benson, de Berlín, que subió en globo á la altura de 
8.710 metros. Un globo provisto de aparatos de observación meteorológica que se elevó 
una vez á 15.000 metros alcanzó el mínimum del termómetro. / 

Del extremo de esta escala penderá un cable de cobre, guarnecido de bolas á trechos 
de 1.500 metros, siendo la longitud total la necesaria para llegar á la línea en que cesa la 
atracción de la tierra. 

Como nuestros lectores saben, la atracción de gravedad de la tierra decrece en razón 
del cuadrado de la distancia, hasta que, llegando á cierto punto, el pesojno existe y más 
allá la atracción se produce en dirección inversa de la de la tierra; pues M. Whitney de­
clara que el aparato de que piensa servirse para recoger la electricidad interplanetaria 
pesará 5.000 toneladas en el suelo, y se trata de exceder convenientemente aquel punto 
mutrio para que el aparato obtenga una atracción opuesta al centro de la tierra, suficien­
te para sostenerse como un globo cautivo que sostiene su cable; por supuesto que el plan 
del aparato entrará en el plano de la órbita lunar. 

Las reservas del inventor y de sus asociados nos dejan absortos ante el cúmulo de di­
ficultades que el proyecto suscita... j sin embargo, hemos de decir quién saPr, hasta sabe­
mos que la palabra imposible no es científica, y nos consolamos por el pronto imaginando 
lo que diría un sesudo contemporáneo de la toma de la Bastilla si resucitase en nuestros 
días. 

¡Qué revolución tan estupenda supone la realización de tal proyecto! 
Conocida es la admirable empresa que <ha sometido el Niágara al yugo», pues el nú­

mero de caballos de fuerza producido por las dos grandes estaciones de ambas orillas, la 
americana y la canadiense, es exactamente el mismo que M. Whitney cuenta obtener de 
su proyecto, 150.000. Bastará una dncuentena de esas escalas distribuidas conveniente­
mente sobre la superficie del globo para suministrar á la humanidad luz, calor, fuerza mo­
triz, etc., de sobra, á un precio infinitesimal. 

¡No más carbón, y por consecuencia, no más mineros! Miles y miles de hombres que 
por un miserable jornal descienden á las profundidades de la tierra para arrancarla, co­
rriendo los más graves peligros, el pan de la industriai quedarán emancipados de golpe; 
ottro tanto sucederá con los innumerables maquinistas y foKoaeto», en tanto que los mé­
todos industríales serán trastornados por completo. 

¡Pero, dirán los compasivos ó los hipócrítu, esos pobres jornaleros perderán su modo 
de vivir! Sí, lo misDo que los accionistas de las Compafllas mineras é industriales. Tran­
quilícense eso* sentimentales, verdaderos ó fingidos. Con traasfimnación tan poderosa se 
«stablecerá de una vez el equilibrio social que durante tantos sigloa ha lido imposibiliu-
do por la religión, por la autoridad y por la apropiación fraudulenta, fundándose una so-
cíadad en que haya empleo para todas las inteligencias y todaa las eneigías y una distri-
tMdta equitativa de loa productos de esas Inteligencias y de eaas energías. 

Tañida del Jifármel. 

lapraala «i AmSiA Uan», S M flbnMMgiM», ja Aipiiádo.~T«UCMM 3.137. 
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